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			Ay, cuties… ¡qué bien nos lo hemos pasado de ACAMPADA EN EL BOSQUE! Ha sido, sin duda, el mejor cumpleaños de mi vida. ¡Qué ganas tengo de contárselo a la directora y darle las gracias por haberlo hecho posible! Anda, pero si su holograma está justo en la entrada de la SEDE DE LA SSS…

			—Venga, chicos, la directora nos está esperando para darnos la bienvenida a la sede —les digo a mis amigos. 

			—Pues no tiene cara de estar muy contenta —apunta Nico. 

			—Uy, es verdad… ¿Por qué nos mira tan seria? No hemos hecho nada ahora, ¿verdad? —pregunto—. Hemos recogido toda la basura del bosque, ¿no? 
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			[image: imagen]—Sí, sí, y hemos plantado árboles, hemos plegado bien las tiendas y los sacos… Que yo sepa no hemos hecho nada malo —dice Camila.

			Nos acercamos algo temerosos a la entrada de la sede y la directora nos saluda con un TONO BASTANTE SERIO.

			—Hola, chicos, ¿qué tal ha ido todo? —nos pregunta. 

			¿Será una pregunta con doble intención? ¿Se habrá enterado de los robos de Nico y lo quiere castigar? Pero ¿cómo ha podido enterarse? Además, ¡si ya se ha arrepentido! 

			—Bien, me alegro de que estéis de vuelta… Ahora tengo que hablar un momento en privado con VALENTINA. Ven a mi despacho, por favor… 

			[image: imagen]¿Valentina? ¡Si Valentina SE PORTA MUY BIEN SIEMPRE! ¿La va a regañar? Pero ¿por qué? Valentina nos da su mochila para que se la llevemos a la habitación y se aleja, algo confusa y nerviosa, siguiendo el holograma de la directora. 

			El resto nos quedamos un poco PREOCUPADOS y volvemos a nuestras habitaciones con los perritos, que se resisten a entrar después de haber pasado dos días de libertad en el bosque.
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			—¡Ay! ¡Quita, BOOKY! —le digo a uno de los CACHORRITOS, que me está mordiendo el zapato para jugar—. ¡Que me lo vas a romper!

			[image: imagen]Una vez en la habitación, abrimos nuestras mochilas para echar la ropa sucia a lavar y meter en el armario lo limpio, pero… ¡QUÉ PEREZA! Con lo fácil que es dejarlo todo hecho un GURRUÑO encima de la cama. Ya lo recogeré luego, que ahora no está mi madre para regañarme. 

			—Ay, qué blandita la cama —dice ISABELLA tirándose sobre la suya de un salto—. ¡Qué ganas tenía! Dormir en el suelo en un SACO DE DORMIR era incomodísimo.

			[image: imagen]—Bueno, a mí no me ha disgustado tanto… —le digo—. Solo ha sido una noche.

			—Claro, como has dormido ABRAZADITA a Will… —me responde sacándome la lengua.

			Tiene razón. Aún recuerdo el olor de su pelo y lo blanditos que eran sus abrazos. ¡Quiero repetir! Seguimos comentando nuestra aventura en el bosque tumbadas en nuestras camas mientras los perritos duermen a nuestro lado. Pero ¡nos falta VALENTINA! Sin ella, las conversaciones de la Glitter Gang no son lo mismo…
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			—Chicas —dice Selena—, ¿para qué querrá hablar la directora a solas con Valentina? ¿Creéis que ha hecho algo malo y la va a castigar? 

			—¿Valentina haciendo algo malo? —le respondo—. ¡Imposible! Es la persona más buena que conozco… A lo mejor solo quiere proponerle algo o pedirle ayuda con alguna cosa. 

			—Claro, seguro que es eso —dice Isabella—. Ahora nos lo contará todo, supongo, cuando vayamos a comer, ¡quedan CINCO MINUTOS! 

			Es verdad, ¡qué hambre! Acaban de llamarnos por megafonía y nos vamos al comedor. ¡Qué intriga! ¿Le habrá pedido preparar el vestuario de una nueva función de teatro? ¿O quizá necesita su ayuda para organizar un desfile de moda en la sede? ¡Valentina es una modelo experta! Ojalá, porque a mí me encantaría desfilar y, si es del brazo de Will, mejor…
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			[image: imagen]Pero al llegar al comedor, Valentina no está. ¡Qué raro! ¿Tanto se está alargando la reunión con la directora? Claro, un desfile requiere muchos preparativos… ¡Qué ilusión! 

			Al terminar, regresamos a nuestra HABITACIÓN. Al entrar, TUMBADA en su cama y acurrucada, abrazando a uno de los perritos, ¡encontramos a Valentina! 

			[image: imagen]—Anda —digo, sorprendida—. Pero ¡si ESTÁS AQUÍ! ¿Cuándo has vuelto? ¿No has comido? ¡Cuéntanos todo lo del desfile YA!

			Pero Valentina no contesta. Me agacho para ver si está dormida y veo que tiene los ojos ROJOS y húmedos. ¡Valentina ha estado LLORANDO!

			—Pero ¡si estás llorando! —dice Isabella—. ¡Valentina! ¿Qué te ha dicho la DIRECTORA? ¿Te ha REGAÑADO por algo?
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			—No, no… No os preocupéis, no es nada… —dice VALENTINA con una voz muy bajita, sorbiendo por la nariz antes de hablar. 

			—¿Nada? Entonces ¿por qué lloras? Nadie llora por nada —le digo pidiéndole explicaciones.

			Valentina se incorpora un poquito en la cama. Tiene CHURRETONES de lágrimas por la cara y se los limpia con el antebrazo. 

			—Estoy bien —repite como un robot—. No pasa nada… Es que… Es que…
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			—¿Es que QUÉ? —digo, animándola a seguir.

			—Es que ME DUELE LA TRIPA —dice Valentina, con esa voz tan bajita que no es la suya normal—. De verdad que estoy bien… No pasa nada. No os preocupéis, por favor…

			—¿La tripa? ¿TODO ESTO es porque te duele la tripa?
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			Valentina asiente con la cabeza. IGGY, el perrito que tiene acurrucado en el regazo, alarga la cabecita y le da un LAMETÓN en la cara.

			—¿Quieres que llame al ENFERMERO de la SSS? —pregunta Selena—. A lo mejor te puede dar algo para el dolor.

			—No, gracias. YA ESTOY BIEN —vuelve a decir Valentina mientras se hace de nuevo un OVILLO humano bajo las sábanas.

			No sé, cuties… Me parece raro. Nadie llora porque le duela la tripa y rechaza una medicina que le puede quitar el dolor. Hay algo que no nos cuenta y seguro que está relacionado con lo que le ha dicho la directora. 

			[image: imagen]—Entonces ¿QUÉ te ha dicho la directora? —le pregunto, sin mucha esperanza de que conteste. 

			Valentina permanece ACURRUCADA y en silencio. 

			—Valentina, ¿no nos vas a contar lo que…? —insisto antes de que me interrumpa Selena, colocando su mano sobre mi hombro. 

			—Daniela, DÉJALA. Cuando ella quiera, que nos lo cuente. ¿No ves que se encuentra mal?

			—Ya, pero…

			—La estamos AGOBIANDO —dice Isabella—. Tenemos que dejarla tranquila. 

			Es verdad. Suspiro y ME APARTO de la cama de Valentina.

			[image: imagen]—Bueno, pues cuando estés mejor HABLAMOS, ¿vale? ¿Quieres que te dejemos sola?

			—SÍ… —dice la vocecilla de Valentina, ahogada entre las sábanas.

			[image: imagen]Isabella, Selena y yo decidimos salir al jardín a pasear a los PERROS. Estamos muy preocupadas por Valentina, pero es mejor que le demos su espacio y la dejemos DESCANSAR. Cuando se le pase, seguro que nos cuenta todo y podemos ayudarla, ¡para eso están las amigas! 

			Fuera, en el jardín, todo el mundo está jugando y bañándose en la piscina. Nos unimos a ellos hasta la hora de la cena, a la que Valentina tampoco va, así que decidimos llevarle algo a la habitación: sopa, pollo y, por supuesto, ¡un gran trozo de CHOCOLATE! Nada como el chocolate para subir el ánimo… Pero, al volver a la habitación, nos encontramos a Valentina recogiendo nuestras cosas, doblando la ropa limpia y separando la sucia para hacer la colada. 

			—¡Oye! Que ya lo hacemos nosotras, Valentina… NO HACE FALTA QUE LO HAGAS TÚ —dice Isabella.

			—No pasa nada —dice Valentina—. Así soy ÚTIL.
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			Sonríe, pero es una sonrisa RARÍSIMA… ¡No parece una sonrisa DE VERDAD!
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			¡Vaya JALEO nos despierta al día siguiente, cuties! Hay alguien DISCUTIENDO a voces, tan alto que los gritos llegan desde el pasillo hasta nuestra habitación. VALENTINA todavía no quiere hablar con nosotras, pero nos vestimos y vamos todas a ver qué pasa.
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			—¡Lo tienes que LIMPIAR tú! —grita alguien.

			—¡No, tú! ¡Que te has OLVIDADO de sacarlos! —le contesta otra persona, también gritando.

			—¡Tú también te has olvidado! ¡Es TU CULPA!

			—¡Mentira! ¡La culpa es TUYA!

			Son… ¡APRIL Y MAY! Está JUNE al lado, intentando tranquilizarlas, pero no le hacen ni caso. Las TRILLIZAS hablan unas por encima de las otras, con chillidos estridentes, y entre sus pies corretean los PERRITOS. Ayer nos pidieron quedarse la noche con ellos y parece que son el tema de discusión. 

			 

            [image: imagen]

			 

			—Chicas, que estáis DESPERTANDO a todo el mundo —les dice June.

			—¡Me da igual! ¡Es culpa de MAY! —chilla APRIL—. ¡Si hubiera SACADO ella a los perros…!

			—Pero ¡si te tocaba A TI! —dice MAY—. ¡Dijiste que te ocuparías tú!

			[image: imagen]—Uy, ¡menuda MENTIROSA! ¡Era tu turno!

			—¡Era el tuyo!

			—¡No, el tuyo!

			Nos acercamos más y veo que… ¡PUAJ!

			En el suelo, sobre la alfombra blanca que adorna el pasillo, hay algo de color MARRÓN. ¡Un perrito se ha hecho CACA!
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			—Dejadlo ya y LIMPIAD eso de una vez —protesta JUNE—. Da igual de quién sea la culpa.
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			—¡NO da igual! —le dice May—. No da nada igual porque April siempre hace lo mismo. Siempre se ESCAQUEA y luego soy yo la que me tengo que encargar de todo…

			—¡Eh, eso no es verdad! —dice June—. Yo me ENCARGO de un montón de cosas también.

			—¡Y yo y yo! —añade April.

			¡Vaya gritos! Y tan temprano… Nos alejamos un poco del lío que tienen montado, y VALENTINA se queda apoyada en una pared, mirando lo que ocurre, como quien mira una PELÍCULA en vez de la vida real.

			—¡Que lo limpie APRIL! —grita May.

			—¡No, que lo limpie MAY! —le responde esta.

			—¡No quiero! —le dice May—. ¡Que lo limpie JUNE, que está ahí sin hacer nada y sin ayudar!

			June se RÍE y dice:

			—¡Sí, claro! No te digo… Ya de paso, que lo limpie VALENTINA, que está mirando, ¿no?

			Está claro que lo dice EN BROMA. Sería RIDÍCULO que Valentina se pusiera a limpiar: se acaba de levantar y no ha tenido NADA QUE VER NI con la pelea de las trillizas ni con los perritos.

			—SÍ, CLARO —dice Valentina, en esa voz tan bajita que se le ha quedado—. Sí… Ahora mismo lo limpio…

			Las trillizas se quedan con la BOCA ABIERTA como besugos ¡y nosotras también! Pero ¿por qué se ha ofrecido Valentina para limpiarlo? 

			—¡Valentina! ESPERA… —le dice Selena.

			Pero Valentina no le hace ningún caso. Entra en el baño más cercano y sale cargada de BAYETAS y productos de limpieza, se arrodilla junto a la CACA ASQUEROSA (que es ENORME, ¿cómo puede hacer una caca tan grande un perrito tan pequeño?) y la coge con un papel para tirarla a la basura.
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			No sabemos qué hacer ni qué decir. Valentina está ahora CENTRADA en limpiar la mancha. Frota con una esponja y con una bayeta hasta que sale un montón de espuma… FROTA Y FROTA Y FROTA, y todos miramos sorprendidos.
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			—Gra… gracias —dice APRIL, al cabo de un rato.

			—Sí, gracias —dice también MAY.

			—No TENÍAS que hacerlo, ¿sabes? —dice JUNE—. Era una broma… No quería decir que tuvieras que limpiarlo tú ni nada.

			—NO OS PREOCUPÉIS —dice Valentina—. Tenía que hacerlo.

			Yo no puedo aguantarme y le contesto:

			—¿Que tenías que hacerlo? Pero ¿qué te pasa? ¿Ahora eres un ROBOT que trabaja para todo el mundo? Ah, ya sé… ¿Es eso lo que te ha pedido la directora? ¿Que obedezcas a todo el mundo? Pero ¿por qué, Valentina?

			—DANIELA, PARA… —me responde con un hilo de voz.

			—¡Pues tengo otro trabajito para ti! —le digo señalando la rodillera de mis pantalones—. Mira, ¿ves este agujero de aquí? ¡Cóselo! Para eso estás, ¿no? Y rapidito, que tengo cosas que hacer…
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			[image: imagen]Diciendo esto, yo esperaba que Valentina reaccionara y dejara de limpiar la caca. Que se diera cuenta de que no es la esclava de nadie y que no tiene que trabajar para los demás a cambio de nada. Pero, en vez de eso, se queda PARALIZADA, levanta la cabeza y me mira.

			—SÍ —dice levantándose y con la voz finísima, diminuta—. Sí… Ahora mismo voy, ya he terminado con esto.

			—¿Valentina? Pero que era BROMA, que era… —le digo asustada. No me gusta nada ver a mi amiga así. 

			—Vamos a la habitación —me interrumpe Valentina—. Tengo que coserte los pantalones. Tengo que… TENGO QUE HACERLO. Tengo que ser BUENA.

			—Pero ¡Valentina!

			Me lleva casi a rastras al DORMITORIO y el resto de nuestras amigas nos siguen, angustiadas.

			—¡VALENTINA! Que Daniela estaba gastándote una broma. Para, por favor —dice Isabella.

			—Nos estás ASUSTANDO —dice Selena.

			—No os preocupéis… —nos responde Valentina—. No quiero preocuparos. No quiero preocupar a nadie. Tengo que ser BUENA. Tengo que hacerlo… Tengo que hacerlo…

			Sin que pueda negarme, Valentina me obliga a quitarme los pantalones y comienza a ARREGLARLOS con su máquina de coser, como si de verdad fuera un robot. ¿Qué le pasa a Valentina?
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			—¡Valentina! ¡PARA, por favor! —le decimos—. ¿Por qué dices sí a todo? ¿Qué te dijo la directora?

			Valentina no nos contesta, se levanta y se va al baño a lavarse la cara. Isabella, Selena y yo APROVECHAMOS para hablar seriamente del tema.

			[image: imagen]—No le dice que NO a nadie —dice Selena—. Es RARÍSIMO. 

			—Pero ¿por qué? —les digo—. Yo creo que tiene algo que ver con lo que le contó la DIRECTORA en secreto. Podríamos preguntarle a ella…

			—Pero si es un secreto, no querrá decirnos nada —señala Selena. 

			—Bueno, eso no lo sabemos, seguro que averiguamos algo, ¡vamos! —les digo mientras corremos al despacho de la directora.

			[image: imagen]Efectivamente, tal y como decía Selena, la directora nos dice que es un tema privado y personal de Valentina, y que no puede decirnos absolutamente nada. 

			—Si queréis APOYAR a vuestra amiga —dice—, tenéis que ser PACIENTES con ella y darle tiempo para que lo asimile. Cuando vuelva de la Argentina seguro que estará mejor. 

			WHAT??? ¿Que asimile el qué? ¿Volver de la Argentina? ¿Acaso la han expulsado? 
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			Nos vamos del despacho de la directora todavía MÁS CONFUSAS. O sea, que Valentina vuelve a la Argentina —a su casa, supongo— y ¿no nos ha dicho nada? Entramos en clase (¡llegamos a tiempo por los pelos!) y nos encontramos a VALENTINA callada y sentada en su pupitre como un muñeco de cera. El tonto de NICO está haciendo de las suyas, aprovechando la situación. ¡Ya le vale!

			—¡Je, je, je! —dice NICO—. Entonces, Valentina… Si te pido que me des un MASAJE EN LOS PIES, lo tienes que hacer, ¿verdad?
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			VALENTINA mira hacia el suelo y murmura:

			—SÍ…
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			—¡Nooo! Valentina, ¡ni se te ocurra! Te vas a INTOXICAR con el OLOR MORTÍFERO de los pies de Nico, ¡ni siquiera se los ha lavado!

			—¡Nico! ¡Déjala en paz! —le digo—. ¿No ves que está MALITA?

			—Ah, ¿sí? —dice Nico, riéndose—. ¿Qué le PASA?

			—Pues que le DUELE LA TRIPA. Por eso no tiene fuerzas para DISCUTIR. ¿A que sí, Valentina?

			—SÍ…

			¡Siempre dice que SÍ!

			Me siento en mi sitio, que está al lado del de WILL.

			—No sé qué le pasa —le digo en un susurro—. Está así DESDE AYER, desde que habló con la directora… ¿Y sabes qué? Que se vuelve a casa… ¡Yo creo que la han expulsado de la SSS!

			El profesor nos REGAÑA por estar hablando durante la clase y nos callamos enseguida.

			[image: imagen]Por el rabillo del ojo veo que NICO, que se sienta al lado de Valentina, sigue haciendo TONTERÍAS y molestándola.

			—¡Eh, eh! —le dice en voz baja, pero lo bastante alto para que lo oigamos—. Si te digo que hagas EL PINO, ¿lo tienes que hacer?

			Valentina no dice nada.

			—¡Que la dejes EN PAZ! —dice Isabella—. ¡Pesado!

			—No, no, pero yo quiero que haga el pino. Ahora mismo, venga, en medio de clase. Me han dicho que ahora eres un robot que obedece órdenes…
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			—Es verdad que le pasa algo —me dice WILL—. Pero ¿el qué? Yo no creo que la hayan expulsado, pero ¡si no ha hecho nada! ¿No será que tiene que volver a casa por otro motivo? 
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			—Sí, tienes razón —le contesto—. Además, la directora ha dicho: «cuando Valentina vuelva». O sea, que no se va definitivamente, sino solo por un tiempo. Pero ¿cuánto y por qué? Tenemos que HABLAR con ella y conseguir que nos lo cuente TODO.

			Y eso es lo que hacemos cuando termina la clase. Convencemos a Valentina para que salga al patio con nosotros (no ha sido difícil, ¡nos ha dicho enseguida que sí!) y tratamos de sonsacarle información.

			—A ver, Valentina —dice Isabella—. No sabemos qué te pasa…

			—Y NO TIENES que contárnoslo, si no quieres —dice Selena.

			[image: imagen]—Pero estamos PREOCUPADAS por ti, ¿lo entiendes? Estás muy rara —digo yo—. No está bien OBEDECER a todo el mundo. ¡Y menos aún a NICO!

			Valentina, con la cabeza gacha, arrastra los pies por la arena del patio.

			[image: imagen]—Es verdad… LO SIENTO —dice—. Siento que os preocupéis por mí… No tenéis que preocuparos. Lo siento, lo siento mucho, no quiero que os preocupéis… PERDÓN…

			—Pero Valentina, tranquila, porfa —dice Will—. No tienes que pedirnos perdón por nada. Somos tus AMIGOS, ¿no? Y los amigos se PREOCUPAN los unos por los otros.

			—¿Nos quieres CONTAR qué ha pasado? —dice Isabella—. Te queremos MUCHO, Valentina, y lo sabes. Y no queremos VERTE ASÍ.

			[image: imagen]—Además, sabemos que te tienes que ir a casa y no entendemos nada —le digo—. ¿Qué ha pasado? ¿Quieres que vayamos contigo a la Argentina? 

			Al oírme decir eso, Valentina no aguanta más y rompe a llorar. 

			El resto nos miramos en un silencio INCÓMODO y corremos a abrazarla.
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			[image: imagen]—Claro, ¡podemos ir contigo! —dice Isabella—. Seguro que la directora nos deja y se hace cargo de los billetes. 

			—¡Qué guay, LA ARGENTINA! —digo—. ¡Yo siempre he querido ir allí! Aunque en realidad ya he ido, pero ¡en la barriga de mi madre! 

			Al decir eso, me acuerdo de que no le he escrito a mi madre para contarle qué tal la noche en el bosque. Tengo varias llamadas perdidas suyas, pero no he podido contestarle todavía. ¡Seguro que ella me puede aconsejar sobre Valentina! 

			—¡Podríamos hacer un MONTÓN DE COSAS! —continúo, intentando animar a Valentina—. Yo quiero aprender a bailar TANGO, que allí lo bailan muy bien. ¡Y tienen una COMIDA riquísima!

			—¡Es verdad! —dice Isabella—. Hacen unos ASADOS espectaculares… ¡Yo quiero probarlos!

			—A mí me gustaría probar el DULCE DE LECHE —dice Selena—. Y los alfajores.

			—¿Tú has tomado alguna vez MATE, Daniela? —me pregunta WILL, que se ha unido a la conversación—. ¿No? ¿A que sería bonito COMPARTIR uno conmigo?
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			—Pues yo quiero ir a ver jugar al River, el equipo de fútbol argentino —añade Nico.
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			VALENTINA nos mira y diría que una leve sonrisa se dibuja en su cara.

			—Entonces —le digo a Valentina—, ¿TE GUSTARÍA que fuéramos contigo? Podría ser un viaje muy chulo, ¿no crees?

			Por supuesto, Valentina DICE QUE SÍ.

			—SÍ… Sí, me gustaría.

			¿Lo estará diciendo DE VERDAD? ¿O solo está diciéndonos que sí porque se siente obligada? Sea lo que sea, tenemos que apoyarla. Somos sus amigos y está claro que lo está pasando mal por alguna razón. Ya nos lo contará cuando quiera y lograremos que vuelva a estar tan FELIZ como antes.

			De momento, el plan pasa por ACOMPAÑAR a Valentina en su viaje a BUENOS AIRES, la capital de la Argentina. No nos ha contado mucho, solo que será un viaje corto, de más o menos UNA SEMANA de duración, y que nos quedaremos a dormir en la CASA DE SUS PADRES porque es muy grande y allí cabemos todos. Sin embargo, al mencionarlos, se ha puesto a llorar de nuevo. ¿Será que uno de los dos se ha puesto enfermo y tiene que ir a verlo? ¿Estarán pasando por alguna dificultad ECONÓMICA? ¡Igual está triste por eso! 

			Ilusionados por el viaje, aunque preocupados por nuestra amiga, volvemos a nuestras habitaciones para hacer LAS MALETAS. Nos vamos mañana y ¡esta vez no perderemos el vuelo! 
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			Selena se ha encargado de organizarlo todo con la directora, que ha llamado a nuestros padres para pedirles permiso. Los cachorros no podrán venir con nosotros y se quedarán con las trillizas. ¡Espero que no olviden sacarlos a hacer sus necesidades! 

			Isabella intenta animar a Valentina preguntándole cosas sobre su CARRERA DE MODELO (¡es SUPERFAMOSA en la Argentina!). Ha salido en mogollón de portadas de REVISTAS, en anuncios de la tele y hasta ha participado en alguna película. ¡Es tan GUAPA y posa tan bien!
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			—Oye, oye, Valentina —le pregunta Isabella—. ¡Seguro que en tu casa tienes un WALK-IN CLOSET como los famosos! Uno de esos VESTIDORES que son una habitación aparte, que está llena de ropa, zapatos y espejos, y cuando entras ahí para vestirte te sientes una diva…
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			—Ah… Sí… Claro —responde Valentina sin ganas. Ni con eso se anima la pobre…

			¿No debería estar más CONTENTA? Va a volver a su CASA, al país donde vive, y verá a su FAMILIA y a sus amigos de allí. Comerá las cosas ricas que le preparen sus padres y, además, ¡TODOS estaremos con ella! 

			Bueno, ya se irá animando poco a poco… Nos acostamos pronto para estar descansados para el gran viaje, pero a las TRES DE LA MAÑANA me despierto al oír algo en la habitación. Como imaginaba, es Valentina llorando en su cama muy bajito, encogida y abrazándose las rodillas. El pelo largo le cae por la cara y se la tapa, por eso no me ve hasta que me acerco a ella.
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			—Eh… VALENTINA… Oye… —le susurro.

			Ella se ASUSTA y da un respingo.

			—¡Oh!

			—No, no, tranquila… No pasa nada, es que te he oído… ¿ESTÁS BIEN? ¿Has tenido una PESADILLA?

			—Sí… Una PESADILLA —dice—. MI VIDA ENTERA es… ¡una pesadilla!

			—Pero ¡Valentina! No digas eso…

			[image: imagen]Me meto en su cama para dormir con ella y tranquilizarla. La abrazo fuerte, igual que Will me abrazaba a mí en la tienda de campaña. Antes de que nos demos cuenta, ya son las siete de la mañana y nos preparamos para ir al AEROPUERTO. Espero que Valentina nos cuente qué le pasa en algún momento del viaje. ¡Quiero que mi amiga esté CONTENTA otra vez!
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			Ya estamos en el AEROPUERTO con nuestras maletas. Las facturamos y después pasamos por el control de seguridad (a NICO le hacen tirar una botella de zumo que se había comprado). Llegamos a la PUERTA DE EMBARQUE y leemos BUENOS AIRES en letras amarillas y mayúsculas muy grandes.
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	  Un azafato muy amable nos acompaña hasta nuestros asientos porque somos menores y… ¡DESPEGAMOS! Las casas y los coches que se ven por la ventanilla se hacen muy PEQUEÑITOS hasta desaparecer entre las nubes.
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			Enseguida pasa una AUXILIAR DE VUELO por el pasillo empujando un CARRITO de metal.

			—¿Algo de beber? —dice, en español y en inglés—. SNACKS, DRINKS?

			¡Cómo huele a QUESO! Seguro que los SNACKS esos son con queso porque de repente APESTA todo el avión.

			Un SEÑOR CON BIGOTE que está sentado a nuestro lado empieza a TOSER y a protestar llamando al azafato.

			—¡Oiga! ¡Oiga, por favor!

			—¿Dígame?

			[image: imagen]—Alguien ha subido al avión un QUESO CURADO, estoy seguro —dice el señor—. ¡Mire usted cómo HUELE! Debe de estar por esta zona, encima de los asientos, en el equipaje de mano. Eso está PROHIBIDO, ¿verdad?

			Seguro que el señor tiene razón. El olor me resulta muy familiar y mi madre suele comprar queso curado de vez en cuando.

			—Pues, en principio, caballero, llevar alimentos en el equipaje de mano no iría contra las normas de nuestra aerolínea…

			—¿Ni siquiera si huelen TAN MAL? Por favor, ¡haga algo! —repite tosiendo de nuevo y carraspeando como si se le fueran a salir los PULMONES por la boca. 

			¡Es verdad que HUELE FATAL! Entonces ¿no era el carrito de las comidas lo que olía a queso?

			[image: imagen]—Le puedo ofrecer un CAMBIO DE ASIENTO, si hay algún otro pasajero que desee intercambiar su butaca con usted —le dice el azafato al SEÑOR DEL BIGOTE.

			—Pero ¿cómo va a querer alguien ATUFARSE aquí? No, no, esto es INSOPORTABLE. Alguien ha metido en su equipaje de mano un QUESO MANCHEGO ¿y usted pretende que aguantemos esta situación durante las TRECE HORAS que dura el vuelo? ¿Eh? ¡Responda!

			El azafato empieza a estar INCÓMODO con el olor también, porque TOSE igual que el señor.

			—Sí… Es posible que alguien tenga un producto alimenticio MAL ENVASADO, es posible —dice, y luego se dirige al RESTO DE LOS PASAJEROS que hay cerca—. Escúchenme un momento: ¿alguien lleva un QUESO CURADO en su valija de mano?

			—No, yo no tengo nada —dice una señora.

			—Ni yo…

			[image: imagen]—Ni yo tampoco, pero tiene usted razón, HUELE A DEMONIOS…

			Todos se ponen a hablar al mismo tiempo y a DISCUTIR sobre quién tiene el queso.

			—¡Será ESA SEÑORA de ahí! —dice el del bigote—. He visto que subía UN PAQUETE al compartimento de arriba.

			—Pues no, señor, yo no llevo queso en el paquete, sino un regalo para mi nieto —se queja la SEÑORA—. Pueden comprobarlo para ver que no miento.

			—¿Si me permite la señora…? —dice el azafato hurgando por los compartimentos del equipaje de mano tratando de ENCONTRAR LA FUENTE del olor a QUESO.
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			¡Están todos discutiendo como NIÑOS PEQUEÑOS! Qué risa, el señor del bigote tiene toda la CARA ROJA y dice cosas que no tienen ningún sentido. La señora del paquete lo ha abierto para que todos vieran que era un trenecito de juguete y ahora se queja porque el papel de regalo está roto y ya no se lo podrá dar a su nieto… 

			Pero lo peor es que ¡cada vez huele MÁS FUERTE! ¿De dónde viene esa peste? ¡Aaag! ¡Está MUY CERCA! ¡Está…! 
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			—¡Ja, ja, ja! —se ríe NICO a carcajadas—. ¡Toma, Daniela, toma mi perfume EAU DE QUESÓ!

			¡Me ha puesto los PIES DESCALZOS en la cara! ¡Qué ascooo! ¡Eso es lo que huele! Son sus PIES apestosos, ¡ese es el QUESO CURADO misterioso! Ya decía yo que el olorcillo me resultaba familiar…

			—¡Aaag! ¡Quita! ¡Aleja esos PIES HORRIBLES de mí! —le grito y lo empujo—. ¡Qué PESTAZO!
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			El SEÑOR DEL BIGOTE se fija en nosotros con tanto grito y también se da cuenta de dónde está el QUESO INVISIBLE.

			—¡Oye! ¡Niño! Pero ¡si ERAS TÚ el del olor! —dice—. ¡Ponte ahora mismo los ZAPATOS! ¡No se puede ir DESCALZO en el avión! Faltaría más…

			Ante las miradas asesinas de todos los pasajeros que están alrededor, Nico se pone a regañadientes los calcetines y los zapatos. ¡Qué alivio! La señora del regalo ECHA PERFUME por los asientos para que se vaya el olor y el señor del bigote deja de protestar. 
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			Nos tranquilizamos todos y, entonces, nos damos cuenta de que Valentina no está en su asiento. Pero ¿dónde está? ¡Hace un buen rato que no la veo!

			—Oye, WILL —le digo—. ¿Tú has visto a Valentina?

			—Sí, fue al baño hace un rato, ¿no?

			—¡Hace UN MONTÓN de eso! ¡Ya debería haber vuelto a su asiento!

			Decidimos ir a ver qué pasa. Nos acercamos por el pasillo que hay entre los asientos y vemos que hay solo un baño ocupado (se sabe porque la luz es roja y pone «OCCUPIED»). Seguro que VALENTINA está dentro.

			—Lleva mucho tiempo ENCERRADA ahí una CHIQUILLA RUBIA —dice una señora que está sentada cerca del aseo—. Mejor id a otro, que parece que va para largo…

			Llamo a la puerta del baño.

			—¿VALENTINA? —digo—. ¿Estás ahí?

			Apoyo la oreja en la puerta y oigo un «SÍ» pequeñito entre llantos.
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			—¡Está LLORANDO! —dice Isabella.

			—Valentina, sal, por favor —dice Selena—. Nos tienes muy preocupadas. Queremos AYUDARTE.

			Llamamos a un AZAFATO para que nos ayude y le explicamos que nuestra amiga está ahí dentro y no quiere volver a su asiento. El azafato avisa a Valentina y le dice que va a abrir la puerta desde fuera con una palanquita escondida. Enseguida vemos a Valentina, SENTADA EN EL SUELO y llorando a mares.
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			—¡Valentina! Por favor… Levántate… Volvamos a los asientos —le digo tendiéndole la mano.

			Valentina accede y, una vez en nuestros sitios, nuestra amiga se decide a contarnos qué le pasa.

			—Chicos… —Se sorbe las lágrimas—. Quiero CONTAROS ALGO… Necesito contaros POR QUÉ vamos a Buenos Aires. No puedo soportarlo más. 
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			Todos escuchamos atentamente lo que llevamos días esperando.

			—Son MIS PAPÁS —dice Valentina, llorosa.

			—Oh, lo siento, Valentina —le dice Nico—. ¿Están enfermos? ¿Han tenido un accidente?

			—No, no es eso… Es PEOR —le contesta entre lágrimas. Toma aire y prosigue—. Se van… se van… se van a SEPARAR. 
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			El SILENCIO es casi absoluto, solo se oyen los ruidos del avión volando por el cielo, de los pasajeros abrochándose los cinturones y alguna conversación lejana.

			—Pero Valentina —le digo cogiéndole de la mano—, eso no es peor que una enfermedad o un accidente, ni mucho menos. De hecho, ni siquiera es malo —le digo.

			Todos me miran raro sin saber qué decir, sobre todo Valentina. 

			—¿Cómo que no es malo, Daniela? Es por MI CULPA —solloza Valentina en mis hombros—. Por mi culpa se van a DIVORCIAR, me he portado mal y no he sido buena hija.

			—Pero ¡no digas eso! —dice Will—. ¿CÓMO va a ser tu culpa?

			—Sí lo es… Si hubiera sido buena, mis papás me habrían querido más y no se separarían… 

			—Eso no tiene lógica, Valentina —le digo—. Su separación no tiene nada que ver contigo, sino con ellos mismos, te lo puedo asegurar. 

			—Ah, ¿sí? —dice—. ¿CÓMO lo sabes? Siempre los oigo pelear y discutir por cosas relacionadas conmigo, con la casa, con el dinero… Soy una carga para ellos, ¡no me quieren! ¡NADIE ME QUIERE!

			—Pero ¿qué tonterías estás diciendo? Tus padres te adoran y nosotros también —le digo obligándola a que me mire a la cara—. Te digo que no es así, ¿entiendes? Y lo sé porque mis padres también se separaron. Y me siguen queriendo igual o más los dos, no es el fin del mundo, ¡te lo aseguro!
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			Valentina abre la boca, con la sorpresa dibujada en su cara, sin saber qué contestar, así que continúo contándole mi EXPERIENCIA.

			[image: imagen]—Me explicaron que habían vivido juntos unos años maravillosos en los que habían compartido proyectos y nos habían tenido a nosotros, lo más valioso de sus vidas. Pero que ahora ya no se quieren como NOVIOS, sino como amigos y quieren continuar caminos separados con gente diferente y otras experiencias. 

			A Valentina le caen LAGRIMONES por la cara y se los limpia con la manga de la camiseta. 

			—Si lo piensas —termino de explicarle—, ellos tienen derecho a elegir con quién quieren compartir su vida en cada momento, igual que tú tienes derecho a elegir a tus amigos. Y nosotros, sus hijos, siempre seremos sus hijos, aunque cambien de pareja. 

			—Claro, ahora lo entiendo… Tienes razón —me responde algo más animada Valentina—. Es su vida y pueden vivirla como quieran para ser FELICES, ¡yo también quiero vivir la mía a mi manera y con quien quiera!

			—¡Eso es! Y no por eso van a dejar de quererte, ¡no tiene sentido! ¡No tiene nada que ver!

			[image: imagen]—Entonces ¿me querrán como siempre, aunque vivan separados? Yo pensaba que ya no me iban a querer ¡y tenía miedo de que nadie me quisiera!

			—¿Por eso estabas diciendo que SÍ A TODO, Valentina? —dice Selena, compasiva—. ¿Era por eso?

			—Sí… —murmura Valentina—. Si hago todo lo que me piden, la gente me querrá…

			[image: imagen]—Eso no funciona así, Valentina —digo—. Decir que sí a todo ¡es MALÍSIMO! 

			—Ah, ¿sí? —me pregunta extrañada.

			—Pues claro —le contesto—. Eso solo sirve para que los demás se APROVECHEN de ti y no te valoren. Está bien ser generoso o hacer favores de vez en cuando, pero no hacer siempre lo que quieran los demás, aunque tú no quieras… ¡Eso es no respetarte a ti misma! 
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			—Y si tú no te respetas, ¡nadie lo hará! —añade Isabella—. Mira al tonto de NICO, se estaba riendo de ti en clase tratándote como un robot delante de todo el mundo.

			—¡Eh, oye! —protesta Nico.
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			—Es verdad, te obligaba a hacer BOBADAS, como lo de hacer el pino en medio de clase; cosiste el pantalón de Daniela cuando te lo pidió solo en broma; y limpiaste la caca de perro cuando era RESPONSABILIDAD de las trillizas y no tuya —enumera Will.

			—Yo creí… Creí que así todos me querrían más —dice Valentina.

			—La que se tiene que querer eres tú, no puedes esperar que todo el mundo te quiera. ¿Acaso no es mejor que te quiera menos gente pero que te quieran tal cual eres? ¿De qué te sirve que te quieran si no eres feliz porque haces lo que sea para agradar a los demás? —le dice Will, explicándose de maravilla. 

			—Eso es, mírame a mí —le digo apoyando el argumento de Will—. En mi canal de YouTube me muestro tal cual soy y unos me querrán y otros no. No puedo pretender gustar a TODO EL MUNDO. Lo que no hago es tratar de ser una persona diferente para agradar a todos. Si lo piensas, en realidad no me querrían a mí, sino a esa persona que me estoy inventando. ¿No lo ves? ¿De qué serviría? ¡Seguirían sin quererme porque no me conocen tal cual soy! 

			—Daniela tiene razón —añade Isabella—. Si haces cosas por los demás que no te apetecen solo para agradarles, te cargas tu autoestima. Puedes incluso llegar a pensar que, si te muestras tal cual eres, nadie te querrá. Eso es lo que te está pasando, Valentina.

			—Quizá tengas razón —dice Valentina cabizbaja. 

			—¡Bueno! Pues eso SE ACABÓ ahora mismo —digo zanjando la conversación—. Se terminó decir que sí a todo. De hecho… De hecho… ¡Se me acaba de ocurrir una IDEA!

			—¿Qué idea? —pregunta Will.
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			—Vamos a jugar a un JUEGO, pero tenemos que participar todos, ¿vale? No solo Valentina… 

			—¿JUGAR? ¡Me apunto! —dice Nico rápidamente. 

			—¡Cuenta, Daniela! ¿De qué se trata? —me preguntan los demás con curiosidad.

			—No vamos a decir que SÍ a nada hasta que VOLVAMOS A LA SEDE, ¿os parece? En todo este viaje, a partir de ahora mismo, a TODO lo que nos pidan o nos pregunten… ¡vamos a DECIR QUE NO!
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			—¿Y si me ofrece un REFRESCO el azafato? —pregunta Nico—. ¡Yo quiero una COCA-COLA!

			—Pues le tienes que decir que NO. Y que te ponga OTRA COSA. ¡No te vas a morir por no tomarte una Coca-Cola en el viaje, Nico!

			—Ya veo —dice Will—. Entonces, DIREMOS QUE NO a todo, aunque sea algo que QUERAMOS MUCHO.

			—¿Y eso de qué servirá, Daniela? —dice Isabella—. No entiendo cómo va a AYUDAR eso a Valentina.

			—Le ayudará a entender que cuando dices NO a algo, dices SÍ a otra cosa que no esperabas. Siempre me lo dice mi madre, que a veces hay que saber decir que no a cosas para dejar espacio a otras mejores. 

			—Además —explica Selena—, aprenderá a poner límites. ¡No se puede decir que sí a todo! Me parece muy buena idea, Daniela, y ¡creo que puede FUNCIONAR!

			Valentina deja de llorar y se suena los mocos en la servilleta.

			¡Está SONRIENDO!
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			—Gracias a todos, chicos —dice—. ¡Me siento mucho mejor!

			De pronto, se encienden unas LUCES naranjas en el techo y suena por la megafonía del avión la voz de LA PILOTO:
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			—¿A ELLA no le decimos que no? —pregunta entonces Nico, entre risas.

			El avión da un BRINCO en el aire y se me pone el estómago en la garganta, ¡ay!

			—Bueno… ¡empezamos cuando ATERRICEMOS en Buenos Aires! —le contesto abrochándome EL CINTURÓN—. ¡Uy, qué mareo!

			Parece que estuviéramos en una MONTAÑA RUSA en vez de un avión, ¡sube y baja como un ASCENSOR! Selena se me agarra al brazo tan fuerte que igual me lo arranca.

			—¡Qué miedo! —grita—. No se caerá el avión, ¿verdad?

			—No… ¡Ay!
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			Finalmente aterrizamos sin incidentes. Los PADRES DE VALENTINA nos están esperando, saludando entre la multitud, pero con sonrisas algo FORZADAS.
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			—¡Hola, mi amor! —le dice el PADRE a Valentina—. ¿Cómo estás? ¡Te echamos tanto de menos! Pero ¡cuánto creciste! ¡Y qué lindos tus amigos!

			—Hola, cielo —le dice la MADRE—. ¿Fue muy cansado el viaje? ¿Te encontrás bien? Estos son tus amiguitos, ¿no? Vení, vení acá, que los conozca…

			Los dos la ABRAZAN, pero POR SEPARADO: primero él y luego ella. Se les nota que están INCÓMODOS y que hacen un esfuerzo por aparentar normalidad.

			[image: imagen]—Trajimos los DOS COCHES para que quepamos todos —dice el padre mientras le seguimos al aparcamiento arrastrando nuestras maletas—. ¿Tenés HAMBRE, Valentina? ¿Les dieron de comer en el avión? O mejor paramos en un restaurante, ¿no? 

			—Vamos mejor DIRECTOS para la casa, Lorenzo —le responde cortante la madre de Valentina.

			—No, yo quería llevarlos al RESTORÁN DE TOMÁS —dice el padre—. Lo abrió nuevo este año, ¿sabés, Valentina? Se come de lujo, ya verás.

			—No los vas a llevar a cenar tan pronto… Valentina tiene que descansar, no andar visitando a tus AMIGOTES. ¡Claro! Si yo ya sé por qué querés ir allá…

			[image: imagen]Se crea una TENSIÓN MUY MOLESTA cuando empiezan a discutir.

			—Es verdad, estamos CANSADOS del vuelo —digo en voz alta evitando decir que «SÍ» ¡aunque me muero de hambre!—. Yo prefiero ir a CASA DE VALENTINA ahora, ¿a que vosotros también? Pero podemos ir OTRO DÍA a cenar donde dice usted.

			—Bueno… Sí, TENÉS RAZÓN —dice el padre de Valentina a regañadientes—. Venga, al coche todo el mundo, ya se acabó.

			Nos repartimos en los DOS COCHES y VALENTINA se queda de pie en la acera un momento. ¡No sabe en qué coche montar! Si en el de su PADRE o en el de su MADRE… ¡Normal! Siente como si tuviera que DECIDIR entre uno y otro. 

			—¡Valentina, VEN CONMIGO! —le digo.

			Pero justo cuando va a subir al coche, Will la para:

			—Valentina, ¡el juego! Tienes que DECIR QUE NO.
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			—¡Oh! Es verdad —dice Valentina subiéndose al otro coche con su madre.

			La casa de Valentina está muy lejos del AEROPUERTO, en una urbanización de chalets muy bonitos. Después de pasar varias casas impresionantes, llegamos a la de Valentina, que está rodeada de una gran tapia. ¡Es enorme! Tiene un jardín con montones de árboles y flores, y en medio hay algo que parece un invernadero. ¡Ah, no! ¡¡¡Es una piscina cubierta!!! ¡¡¡Cómo molaaa!!! 

			[image: imagen]—¡Qué casa más bonita tienes, Valentina! —le digo mientras entramos en el recibidor de la casa.

			—¿Y eso de la mesa es…? —dice Selena—. ¡OOOH!

			Nos acercamos a la mesa que señala Selena. Es un TERRARIO de cristal muy grande, lleno de plantas verdes, pedazos de madera y arena clara. ¡Parece que hubieran recortado un pedacito de SELVA y lo hubieran puesto ahí! Pero, por más que miramos, no hay ningún ANIMAL dentro.

			—Este es TOTÓ —dice Valentina, y la veo sonreír por primera vez en lo que llevamos aquí—. ¡Hola, Totó! ¿Me echaste de menos? No te olvidaste de mí, ¿verdad? ¡Hola, hola! SALUDÁ, anda…
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			—Pero ¡si no hay NADA! —dice Nico.

			—Sí que hay —dice Selena—. FIJAOS. Ahí, subido a esa rama. No, esa no, la de más arriba.

			—¡Hala! ¡Pero si es un LAGARTO! —exclama Isabella.

			—No, no —se ríe Valentina—. Es un CAMALEÓN. Por eso no lo veíais… Porque se CAMUFLA. ¿No veis cómo CAMBIA DE COLOR? Esperad, que voy a cogerlo para que lo podáis ver.

			Con mucho cuidado y unos guantes especiales, Valentina saca al camaleón del terrario. Era de color MARRÓN cuando estaba encima de la rama, pero ahora que lo ha cogido en brazos, le está CAMBIANDO EL COLOR a un tono carne. Tiene los OJOS SALTONES y se le mueven de un lado para otro, como si estuviera bizco.

			—¡Qué curioso! —dice Will—. No MUERDE, ¿no?

			—No hace nada… Totó es muy bueno. ¿A que sí, Totó?

			Valentina pone a Totó ENCIMA DE WILL y ¡es impresionante! Su pantalón es de color VERDE y, poco a poco, el color de la piel del camaleón se va volviendo VERDE también.
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			—¡Se ha CAMUFLADO! —dice Nico.

			—Eso es que le caíste bien —dice Valentina—. Se siente TRANQUILO y sabe que no le vas a atacar ni a hacerle daño.

			Entonces oímos unos GRITOS que vienen de la cocina.

			—¡Ni un día, Lorenzo! —se escucha gritar a la MADRE DE VALENTINA—. ¡Ni un solo día aguantás sin FASTIDIARLO todo!
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			—¡¿Yo?!—grita el PADRE—. ¿Yo fui quien lo fastidió? ¡No tenés ni idea de lo que decís! ¡Sos una LOCA!

			—¡Debería darte VERGüENZA…!

			Miramos todos a Valentina, que de repente ha PERDIDO LA SONRISA y se ha quedado muy quieta.

			—¿Ponemos MÚSICA? —pregunta Will, señalando la minicadena—. Así no se les oirá.

			—NO —digo, muy seria y convencida—. Los problemas no se resuelven tapándolos. Dejadme a mí.

			Voy hacia la cocina y los demás me siguen algo temerosos, sobre todo Valentina. Seguimos escuchando su discusión cada vez más fuerte.

			—¡Y tenés que PRESUMIR DE COCHE delante de Valentina! —está chillando el PADRE—. ¡Lo sacaste solo para que ella lo viera! No hacía ninguna falta, Emilia… Además, ese coche es mío, ¿me escuchás? ¡Es MÍO!
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			—Hasta que no decida el JUEZ, sigue siendo mío, Lorenzo —dice la madre—. ¡Sos como un niño pequeño!

			CARRASPEO fuerte y digo MUY ALTO, para que me oigan:
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			Los padres de Valentina se CALLAN y se ponen muy COLORADOS de la VERGüENZA. No se esperaban que se lo echase en cara tan directamente, pero ¡es que Valentina necesita estar tranquila!
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			—Perdonad… —dice el padre—. LO SENTIMOS, Valentina. Estuvo mal eso.

			—MUY MAL —dice la madre—. Tenemos algunos problemas y… 

			—Ya, ya, no tienen que explicarme nada —les digo hablando como una adulta—. Pero los problemas se resuelven hablando, no gritando y menos delante de su hija. Ya nos ha contado Valentina que se van a separar y entiendo que haya roces, pero mejor los resuelven en privado, ¿no?

			 

            [image: imagen]

			 

			—Ojalá no os peleaseis —dice Valentina, triste—. ¿No os vais a RECONCILIAR? ¿Y yo con quién voy a vivir?

			Lorenzo y Emilia se miran, también muy tristes. Suspiran y le explican que eso no es posible de momento, que ambos han cambiado y ya no se entienden, no se llevan bien. 

			—No te preocupes, Valentina —le dicen—. Llegaremos a un acuerdo para que tú estés lo mejor posible, eres nuestra PRIORIDAD.

			—Valentina, si lo piensas, vas a tener un montón de VENTAJAS —le digo. 

			—¿Ventajas? ¿Como qué? 

			—Pues… Por ejemplo, ¡tendrás dos casas! Y cuando sea tu CUMPLEAÑOS, ¡tendrás dos fiestas! ¡Y el DOBLE DE REGALOS! Y conocerás gente nueva, porque será como si tuvieras dos vidas diferentes, una con él y otra con ella, y seguirás viéndolos a los dos aunque estén lejos. Y, sobre todo…
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			—¿Sobre todo?

			Le sonrío a Valentina, que ya está algo más tranquila.

			—Sobre todo, verás que NO SE PELEAN más —digo—. Verás FELICES a tus padres, porque ahora no lo son. Esto me lo enseñó mi madre: si NO ERES FELIZ con una persona, ya sea tu pareja o tu amigo o quien sea… Tienes siempre el DERECHO DE IRTE y ser feliz por tu lado. ¿No te parece?

			—Sí, totalmente de acuerdo… GRACIAS, Daniela.

			Volvemos al recibidor para dejar a Totó en su terrario y vemos que vuelve a mimetizarse con la rama en cuanto lo posamos ahí. 

			—¿Ves? Tienes que ser como Totó —le digo—. Adaptarte a tus nuevas circunstancias. Una situación nueva no tiene por qué ser mala, solo DIFERENTE. ¡Mira qué feliz es! Pues tú, lo mismo…
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			—¡Te quiero mucho, DANIELA! ¡Eres la mejor! Gracias…

			¡Y ahora sí que SONRÍE DE VERDAD!
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			Al día siguiente, después de un superdesayuno argentino, decidimos salir a DAR UNA VUELTA y CONOCER LA CIUDAD. Desde la barriga de mi madre la última vez que estuve no me enteré de mucho, ¡ja, ja, ja! Seguimos un BULEVAR ancho que tiene edificios blancos y elegantes a los lados, adornados con acacias y con palmeras. Hay muchísima gente y huele a MAR porque la costa está muy cerca. 
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			—Es PRECIOSO —dice Selena—. Qué ciudad más bonita.

			—Sí que lo es —dice Valentina, ORGULLOSA.

			Nos enseña el colegio donde iba ella de pequeña y después nos lleva a un lugar superespecial.
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			—Mirad —dice Valentina señalando un BANCO DE MADERA—. Ese es el FAVORITO DE MI MAMÁ.

			—¿Ese BANCO? —dice Nico—. ¿Por qué tiene esos muñecos encima?

			—¿No conocéis a Mafalda? —responde sorprendida Valentina—. Pero ¡si es superfamosa! Es la protagonista de unas HISTORIETAS del dibujante QUINO, que vivía por aquí. 

			—¡Ay! ¡Esos CÓMICS me los leía mi madre! —les digo—. ¡Mafalda siempre está preocupada por la humanidad y la paz mundial! Y los otros dos son sus amigos, Manolito y Susi. ¡Yo quiero una foto con ellos para mi Insta! 
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			Después de la foto, seguimos paseando y llegamos hasta un ESTUDIO DE BAILE.

			—Y por si no lo sabíais —dice Valentina señalando un gran cartel que hay en la entrada—, la Argentina es famosa por el tango, un baile superromántico y sensual…

			—¡Mira! —dice WILL—. El cartel dice que la PRIMERA CLASE ES GRATIS. Vamos a entrar.
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			—¡A bailar! —decimos todos mientras entramos en la academia ilusionados.

			Pasado el recibidor, llegamos a una sala llena de columnas de mármol y espejos en las paredes, y nos recibe un profesor de baile vestido de negro, con el pelo un poco largo y repeinado hacia atrás con rizos en la nuca.

			—¡Hola! Bienvenidos… —nos saluda—. Soy QUIMEY. ¿Han venido a la clase gratuita? 

			Todos asentimos con una sonrisa de oreja a oreja y Quimey (¡qué nombre tan chulo!) nos pide que nos organicemos por parejas. 

			—¿Yo con quién me pongo? —dice WILL.

			—Usted, SEÑORITA, ¿querría bailar con este joven? —me dice. 

			Pero ¿cómo no voy a querer? ¡Claro que quiero bailar con él! Estoy a punto de DECIR QUE SÍ, pero me doy cuenta de que VALENTINA me está mirando con el ceño fruncido…

			¡Es verdad! Tenemos que DECIR A TODO QUE NO… Pero ¿cómo voy a rechazar a Will como pareja de baile? ¡Quizá no tenga otra oportunidad…! ¿Para qué propuse este juego? 

			—Esto…. No, mejor NO —le digo al profesor.

			—¿No? Bueno, no pasa nada. Bailará con este OTRO JOVENCITO, entonces —me contesta señalando a … ¡Nico!

			¡Aaag! Bueno, bueno, no pasa nada, tampoco es tan terrible, ¿no? Eso sí, siempre y cuando ¡mantenga los pies dentro de sus zapatos!
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			Selena e Isabella bailan juntas y a Will le toca con Valentina, que baila casi como una profesional, ¡vaya soltura! Ella dirige a Will con una gran sonrisa, pero el profesor interviene. 

			—Señorita, baila usted muy bien, pero recuerde que el tango es un baile en el que el hombre dirige a la mujer. ¡Y no puede usted SONREÍR! 

			—¡Pues vaya! ¿Y eso por qué? —pregunto algo ofendida. 

			[image: imagen]—Esta danza expresa la relación emocional entre los BAILARINES y la mayoría de las letras hablan de la tristeza y melancolía que hay en ocasiones en el amor… Es algo muy serio y profundo, ¡no es para tomárselo a risa! Y surgió en una época algo machista donde el hombre conquistaba a la mujer, anhelaba estar con ella para no sentirse solo. De ahí que sea el hombre quien dirija el BAILE. 

			—Pues más vale que dirija yo a Nico, porque no deja de dar VUELTAS ¡y me estoy mareando! Además, no para de darme pisotones, aunque parece esforzarse para no hacerlo.
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			El profesor tiene que venir para explicarle cómo ejecutar los pasos de baile muchas veces.

			—A ver, joven, le ruego que PRESTE MÁS ATENCIÓN al paso —le dice—. ¿Ve? Así. Como lo hace su amigo. ¡Y cuidado con el ritmo! El RITMO es muy importante.

			Nico se queja.

			—¡Bah! ¡Es que yo no sé bailar! ¡NO ME GUSTA! ¡Se me da mal!

			 

            [image: imagen]

			 

			—¿Se te DA MAL porque no te gusta? —digo—. ¿O no te gusta PORQUE se te da mal?

			—Pues… Creo que LO SEGUNDO.

			—¡Entonces, lo que tienes que hacer es PRACTICAR MÁS! —digo y lo agarro otra vez para seguir bailando—. ¡Mira, así!

			—Pero ¡que no puedo! ¡Que soy muy TORPE y se me da mal!

			—Claro, ¿cómo se te va a dar bien si no has practicado nunca? —me río—. ¿Qué te crees, que yo he nacido SABIENDO bailar? ¿O Will?

			ISABELLA Y SELENA están bailando juntas. Tampoco se les da muy bien, pero se RÍEN un montón y se lo pasan genial, que es lo importante, al fin y al cabo… Isabella se tropieza con el pie de Selena, se CAE AL SUELO y tira a Selena con ella y las dos acaban PARTIÉNDOSE DE RISA, sentadas, con carcajadas tan fuertes que no les dejan levantarse.
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			Cuando termina la clase, salimos TODOS SONRIENDO. ¡Incluso Valentina! Se ha divertido bailando con Will y por un ratito se le ha OLVIDADO todo el lío de sus padres. Me alegro de haber renunciado y que ella haya podido disfrutar, ¡ha merecido la pena decir NO!

			Decidimos tomar algo en una CAFETERÍA que conoce Valentina. Pero ¡qué sitio más bonito! ¡Es superROMÁNTICO! Tiene cortinas de terciopelo, un hilo musical de violines, arañas colgando del techo. No son ARAÑAS de verdad, sino LÁMPARAS que se llaman así.
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			WILL Y YO nos sentamos juntos y miramos la carta… ¡Cuántas cosas y vaya pinta! 

			[image: imagen]—Yo quiero un LICUADO (así le llaman al batido en la Argentina) de maracuyá y fresa —le digo—. ¿Y tú, Will?

			—Esto… yo nada. Estoy un poco mareado con tantas vueltas de tango —responde.

			—Bueno —le digo al camarero pero mirando a Will—, pues tráigame el licuado con dos pajitas. 

			—Pues… yo no sé qué pedir —dice Selena—. He oído hablar tanto del DULCE DE LECHE argentino que me encantaría probarlo, ¿qué me recomienda? 

			—Pues tenemos los panqueques de dulce de leche; la «CHOCOTORTA» que lleva galletas de chocolate, queso crema, leche y, por supuesto, dulce de leche; o los alfajores, ¡que están buenísimos! 

			¡Qué rico todo! Empiezo a arrepentirme de haber pedido solo un batido. Selena está indecisa, así que el camarero interviene: 

			—¿Le traigo los PANQUEQUES? 

			Cuando va a decir que sí, le doy una patadita por debajo de la mesa para recordarle el juego del NO. 

			—Uf, esto… No, mejor otra cosa. 

			—¿La CHOCOTORTA entonces? 

			[image: imagen]—Nooo, ay, no sé… —responde Selena cada vez más triste. Si el camarero sigue diciendo cosas, ¡va a tener que rechazarlas todas! Intenta pedir rápidamente los alfajores, pero el camarero se le adelanta. 

			—Los ALFAJORES serán una buena opción entonces, ¿no cree, señorita? 

			—Lamentablemente, los tengo que rechazar —responde cabizbaja—. Tráigame unos PASTELITOS DE MEMBRILLO, por favor. 

			Pobre Selena, al final se ha quedado sin probar el dulce de leche. Pero ¡eso no es peor que quedarse sin bailar con Will! Nico solo pide una Coca-Cola y Valentina un flan con CREMA BATIDA y DULCE DE LECHE.

			Está todo riquísimo. Selena, finalmente, está feliz porque le encanta el dulce de membrillo, que tampoco lo había probado nunca. Cuando decimos que NO a algo, nos damos la oportunidad de decir SÍ a otras cosas maravillosas… 

			 

            [image: imagen]

            [image: imagen]
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			Salimos de la cafetería y seguimos paseando por BUENOS AIRES. ¡No sabía que era una ciudad tan bonita! En algunas zonas se mezclan edificios antiguos con otros más modernos, rodeados de árboles, tiendas y vallas publicitarias. Nico, de repente, se para en seco delante de una de ellas.

			—¡Ah! ¡Aaah! —chilla.

			—¿Qué pasa? —dice Isabella—. ¿Qué es eso?

			—¿Cómo que qué es eso? ¡Cómo que qué es eso! —pregunta Nico indignado. 

			Miramos el anuncio de la valla, pero solo vemos un ESTADIO DE FÚTBOL de color ROJO Y BLANCO. Aparece la FECHA DE HOY en grande, pero no entendemos nada.

			Nico sigue de pie delante del anuncio con la BOCA ABIERTA de par en par, señalando la foto del ESTADIO.

			—¿Te atreves a preguntar qué es EL MONUMENTAL?

			— ¿Un MONUMENTO dices? —le pregunto a Nico—. Por aquí no hay ninguna estatua…

			—Pero ¡cuánta ignorancia! —exclama Nico—. ¡EL MONUMENTAL no es un MONUMENTO! O sí, sí que lo es. Es el monumento MÁS IMPORTANTE del mundo, el más grande de todos los tiempos, el mejor y más hermoso que existe sobre la Tierra…

			—Pero ¿qué BOBADAS dices? —responde Selena—. A este le ha sentado mal la Coca-Cola…

			—Se refiere al estadio de fútbol —nos aclara Will—. Es uno de los más grandes de América.
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			—¡Mirad! —Nico vuelve a señalar el CARTEL—. ¡Es hoy! ¡Es hoy el PARTIDO! ¡El partido de mis sueños! ¡El derbi de mis amores, el que nunca pensé que podría presenciar! Hoy se enfrentan EL BOCA Y EL RIVER en El Monumental… ¡Tengo que verlos!
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			Me acerco a mirar con más atención el cartel y sí: hoy por la tarde juega el RIVER PLATE contra el BOCA JUNIORS, y parece que es un partido importantísimo… ¡a juzgar por el PRECIO que cuesta la entrada!

			—Pero si es SUPERCARO —digo—. Mira lo que cuesta.

			—¡Me da igual! ¡Me da igual todo! —dice Nico—. Sacaré todos mis AHORROS…

			—¿Qué ahorros vas a tener tú?

			—Pues LA PAGA que me han dado mis padres, lista —dice Nico y saca la lengua—. VENDERÉ mis cosas, si hace falta. Mis zapatillas y mi ropa y mis CALCETINES…

			—¡No! ¡No, no, tus calcetines no! —grito—. Como no los vendas en una QUESERÍA…

			—Pero ¿es que no veis que NECESITO ver ese partido? Lo NE-CE-SI-TO o me muero ahora mismo —insiste Nico—. ¡Vamos a por las entradas! 

			Decidimos sentarnos en los bancos de un parque que hay cerca para tratar de convencer a Nico de que no es posible ir ANDANDO hasta El Monumental para comprar las entradas porque no estamos ni cerca. Además, tampoco podemos comprarlas porque no tenemos dinero suficiente.

			[image: imagen]—Está MUY LEJOS —explica Valentina—. Además… Es un partido MUY IMPORTANTE. Muy, muy importante. Y a veces, en este tipo de partidos, hay PELEAS entre los aficionados de un equipo y del otro… No creo que sea buena idea ir nosotros solos, si tuviéramos el dinero, claro… Lo sé porque MI MAMÁ es «hincha» del RIVER también y me lo cuenta.

			—Ah, ¿sí? —dice Nico, y se le ponen los ojos como platos—. ¡Pues nos puede LLEVAR ELLA!

			—No creo, Nico —dice Selena—. Con lo que están PASANDO sus padres, no tendrán ganas de ver ningún partido ni nada.

			Nico pone cara de enfado, pero acaba por ACEPTAR que Selena tiene razón.

			—Venga, volvamos a casa para LA CENA —propone Valentina—. Seguro que mi padre ha preparado algo especial, le encanta cocinar. 

			[image: imagen]A medida que nos acercamos a su casa, la cara de Valentina se vuelve más triste y parece NERVIOSA.

			—¿Estás bien, Valentina? —le digo—. Te veo un poco rara…

			—Ya… Es que… —Valentina suspira—. Entiendo que se vayan a separar y lo acepto, pero no puedo evitar estar triste. Ahora cenaremos todos juntos, pero sé que ya no somos UNA FAMILIA como antes.

			—No, como antes no —le contesto—, diferente. Pero una familia igualmente, eso nadie lo puede cambiar. Hay muchos tipos de familia: familias con solo una madre, con solo un padre, con dos padres, con dos madres, con padres separados, con padres casados, con hijos, sin hijos… ¡y no pasa nada!
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			—Ay, Daniela… Es que yo quiero que estén felices mis papás, pero ¿y si YO no consigo estarlo?

			[image: imagen]—Lo estarás. ¡Para eso estamos TUS AMIGOS, que te queremos! Y tus padres también TE QUIEREN muchísimo, te lo prometo. Venga, vamos. Esto es como quitarse una TIRITA, que se te pega a los PELOS de la pierna y duele, ¿sabes? Si la quitas poco a poco, te duele más y tardas más tiempo; si le das un tirón y la arrancas, ¡RAS! Es solo un momento y después ya deja de doler.

			Valentina asiente, pensativa, mientras llegamos hasta las verjas de su casa.

			El jardín está iluminado con farolillos y guirnaldas de colores; la PISCINA CUBIERTA tiene luces por dentro, aunque nadie la está usando. Estamos a punto de llamar a la puerta cuando de repente se abre sola y sale la madre de Valentina… ¡vestida con una camiseta del River! 

			—Anda, ¡ya habéis vuelto! ¿Qué tal el día por la ciudad? Me pilláis de casualidad, ¡justo estoy saliendo! —Y mirando a Valentina añade—: Tu papá los llevará al restorán del amigo ese suyo. 

			La miramos sorprendidos, pero lo mejor es la cara de Nico, que se ha quedado totalmente en shock. 

			—Pero, pero… ¿usted va a… al partido? ¿Al partido de… de…? —le pregunta tartamudeando.

			—¡Pero sí! ¡A animar a mi River! Voy con unas amigas y nos sobra una entrada, ¿vos querés venir? 

			[image: imagen]Nico se queda inmóvil unos segundos, pero enseguida se pone a dar SALTOS DE ALEGRÍA.

			—¡Bien, lo sabía! —celebra—. ¡Voy a ver al RIVER, voy a ver al River!

			—¿Seguro? —le dice Will—. ¿Le vas a DECIR QUE SÍ?

			Y, de repente, Nico SE PARA en seco y casi se cae de la impresión. ¡El juego! Le tiemblan las piernas, la cara se le queda blanca y parece que hasta le empiezan a brotar unas lagrimitas. 

			—PERO ¿QUÉ PASA? —pregunta la madre de Valentina.

			—Señora… Es que, es que… —Nico nos mira y nos susurra—. No me podéis hacer esto… Chicos, por favor… Vamos a hacer una EXCEPCIÓN, ¿vale? Porfa, porfa, no me hagáis DECIR QUE NO…

			—Son las REGLAS DEL JUEGO —dice Selena—. Todos estamos diciendo que NO a las cosas que nos proponen, aunque nos gusten mucho. Tú también. 

			—Pero… Pero… ¡No, por favor!

			 

            [image: imagen]

			 

			—Ah, pero… Yo pensé que vos eras fanático… No entiendo —dice la madre de Valentina confundida—. ¡Es una OPORTUNIDAD ÚNICA!

			—Es que… Es que… —titubea Nico, que no consigue articular palabra. 

			Decido ayudarle intentando no revelar nuestro juego secreto:

			—Es que prefiere estar con sus amigos, sobre todo con Valentina. Este es un viaje muy especial para nosotros, así que ya lo ha oído… Nico NO puede ir. Quizá en otra ocasión… ¡Muchas gracias por la invitación y que lo pase bien! 

			La madre de Valentina está un poco CONFUSA, pero sonríe y lo acepta. 

			—Bueno, pues cenen tranquilos, que mañana les tenemos una SORPRESA a todos.

			¿Una sorpresa? ¿De verdad? ¿Para nosotros? Nos miramos supercontentos, sobre todo Valentina, que parece aliviada de no tener que cenar «EN FAMILIA» con su padre y su madre a la vez, sabiendo lo mal que se llevan… 

			Entramos en la casa para ducharnos y ponernos guapos para la cena en el «Restorán de Tomás». 
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    El restaurante de Tomás resulta ser un lugar increíble en el puerto, con una terraza llena de farolillos al lado del RÍO, en el que hay varios barcos llenos de lucecitas. ¡Qué bonito está todo de NOCHE! Al entrar, justo al lado de una parrilla de carne enorme, nos recibe Tomás, el amigo del padre de Valentina.


    —Mirá, Tomás, estos son mi nena y sus amigos de la SSS que te comenté, ¿recordás? —dice el padre de Valentina. 


    —¿La SSS? No recuerdo… ¿Qué es, una Sala Súper Secreta? ¿Un Sitio para Sonámbulos y Soñadores? Me dijiste que tu hijita era sonámbula, ¿no? 
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    Nos entra la risa. Es cierto que la sede es supersecreta y además está llena de soñadores como nosotros, pero ¡no es eso! 


    —¡Qué va, Tomás! Es una Sociedad de Sabiduría Social. Ahí entrenan a niños talentosos de varios países para desarrollar todo su potencial y ponerlo al servicio de los demás. Increíble, ¿no?


    —Ah, ¡qué bueno! ¿Y entonces VALENTINITA es una de ellos? —dice Tomás acariciando la cabeza de Valentina, que se siente un poco incómoda—. ¿Y cuándo creció tanto? ¡Está HERMOSA! ¡Si ni la reconocí, que está tan linda y tan grande!


    —Sí, claro, nuestra pequeña es muy talentosa como modelo, entre otras cosas… Y estos son ISABELLA, cantante famosa en México; DANIELA, reconocida influencer en España; SELENA, maestra de tai chi en Tailandia; WILL, actor brillante de telenovelas en Chile, y NICO, excelente matemático. 


    —¡Cuánto talento en mi RESTORÁN entonces! Vengan, vengan por aquí, les guío hasta su mesa —nos dice Tomás dirigiéndonos hasta una mesa de la terraza iluminada con velas. ¡Es perfecta para una foto de Instagram!


    Justo al lado hay UN SAXOFONISTA que toca música en directo para los comensales, ¡vaya ambiente tan elegante! Selena se acerca y le pregunta si le importa que le GRABEMOS para subirlo a las stories. Él dice que sin problema y yo me apresuro a preguntar si también podemos hacer un TIK TOK con él, a lo que me responde que no tiene ni idea de qué es eso, pero que también encantado.
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    [image: imagen]Así que después de grabar una story para el IG de la Glitter Gang, Valentina, Isabella, Selena y yo nos colocamos delante del saxofonista y empezamos a hacer los movimientos típicos de Tik Tok. 
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    —Vaya niños tan raros, ¡parecen ROBOTS!


    —¿Y estos son los bailes de hoy en día? Pero ¡si parece que los están electrocutando! 


    —En mi época se bailaba agarrados, como debe ser. Donde esté el TANGO que se quiten los bailes modernos estos… 


    Damos las gracias al saxofonista y, entre risas, volvemos a nuestra mesa, donde un camarero nos trae las bebidas y un montón de carne que huele de maravilla. 


    —Chicas, hemos pedido por vosotras —nos dice Will—. Como sabemos que os gusta tanto la carne y estamos en la Argentina, ¡nada mejor que un BUEN ASADO! 


    —Eso es, chicos —añade Lorenzo, el padre de Valentina—. Seguro que MI BEBA ha echado mucho de menos los chorizos criollos, la tira de asado, el vacío, la entraña y el bife de chorizo. ¡Aquí tenéis de todo!


    —La carne argentina es famosa en el mundo entero —dice Will—. ¡Vamos a probarla! 


    [image: imagen]—Pero ¿qué pasa? ¿Que aquí las VACAS son especiales o qué? —pregunta Nico, que ha venido a regañadientes, porque en realidad quería estar viendo al River en el estadio. 


    —No solo eso —le explica Valentina—. Es la forma de cortar la carne lo que la hace tan especial. El CORTE ARGENTINO es único. 


    —¿Y con qué la cortáis? ¿No lo hacéis con un cuchillo como todo el mundo? —replica Nico. 


    El padre de Valentina no puede evitar reír y le explica. 


    —Mira, Nico, prueba esto —le dice poniéndole UNA TIRA DE ASADO en el plato—. Esto son costillas, pero tú normalmente las comerías cortadas de manera longitudinal, es decir, cada costilla por separado. Aquí, como ves, cortamos el costillar de forma perpendicular al hueso, de manera que resultan estas tiras de cuatro o cinco trozos de distintas COSTILLAS. 
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    —Pues vaya cosa —dice Nico. 


    —Anda, pruébalo, seguro que te gusta —le dice Valentina. 


    —No sé por qué pones esa mala cara, Nico —le digo—. No seas crío. Ya sabemos que querías ir al partido, pero hemos venido a conocer LA ARGENTINA y a estar con Valentina, ¿no? 


    —Sí, y además estás teniendo la oportunidad de probar uno de los mejores ASADOS del país —le dice en tono de reproche Selena—. Yo renuncié al dulce de leche y gracias a eso descubrí el dulce de membrillo, ¡que me encanta! Así que deja de quejarte y aprovecha el momento. 


    —Eso es, ¡Hakuna Matata! —le dice Will riendo—. Vive el presente, Nico. 


    Todos asentimos y saboreamos el ASADO argentino, que está verdaderamente jugoso. Will me ha cogido la mano disimuladamente, ¡y el asado me sabe todavía mejor! Parece que el camarero se ha dado cuenta porque al volver, nos dice: 


    —¿Cómo está todo, señores? Y vaya… Pero ¡si tenemos aquí DOS TORTOLITOS! 


    ¡Qué VERGÜENZA! Separamos a toda prisa nuestras manos entrelazadas, pero ya es demasiado tarde. Todos se han dado cuenta.
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    —¿Algo más de beber? —sigue el camarero metiendo el dedo en la llaga—. ¿Quizá la parejita quiere COMPARTIR un rico MATE? ¿Qué hay más romántico que eso?


    [image: imagen]¡Me pongo roja, ROJÍSIMA! Pero la verdad es que suena muy ROMÁNTICO y yo no he probado el mate nunca, aunque dicen que está muy bueno. Si lo comparto con Will, seguro que está aún MEJOR…


    Sin embargo, Will SUSPIRA Y…


    —No… NO, muchas gracias. NO QUEREMOS compartir el mate.


    —¡Vaya! Pues un mate PARA CADA UNO, entonces —dice el dueño del restaurante y lo apunta en un cuadernito.


    [image: imagen]¡Vaya decepción! ¿Por qué Will no quiere compartir un mate conmigo? Estoy a punto de preguntarle por qué ha dicho eso, ¡y de pronto me acuerdo! ¡Claro! ¡Teníamos que DECIR QUE NO! Menos mal que Will se ha acordado… Bueno, menos mal no… OJALÁ no se hubiera acordado y estuviéramos compartiendo un mate los dos juntos, ¡jooo!


    —Lo siento, Daniela —me dice Will—. Pero LAS REGLAS SON LAS REGLAS para todos. No sería JUSTO que dijéramos nosotros que sí y que Nico haya tenido que decir que NO al partido.


    —¡Ya lo sé! ¡Es verdad! Pero… ¡yo quería compartirlo contigo! 


    —Bueno, ya sabes que no tenemos que tener miedo a decir NO, porque al decir que NO a algo decimos SÍ a otra cosa. Ya averiguaremos lo que es. 


    Enseguida llega el camarero con los mates, café para el padre de Valentina y batidos y postres para el resto. 


    —Venga, Daniela, pruébalo —me dice Valentina—. Es la bebida típica de aquí, ¡la bebemos todos! Está hecha con hojas de una yerba llamada MATE. Es parecido a un té. 


    —Voy, es que parece muy caliente… —le respondo mirando embelesada el recipiente, una especie de esfera forrada de cuero. 


    [image: imagen]—Eso es una CALABAZA, ¿lo sabías? ¡A que mola! 


    —¿De verdad? ¡Y vaya pajita tan bonita! —le respondo acercándome a la caña metálica llena de adornos con la que se supone que tengo que sorber el mate.


    [image: imagen]—Aquí a las pajitas las llamamos «BOMBILLAS» —dice Valentina.


    —Pues en mi país se llaman «popotes» —dice Isabella, que es mexicana. 


    Me hacen tanta gracia esos nombres que, sin querer, escupo de la risa el MATE que me he metido en la boca, con tan mala suerte que le cae a Will encima.


     


    

      [image: imagen]

    


     


    —No se preocupe, señor… —le dice el camarero. Venga conmigo, se lo limpiaré con un poco de quitamanchas.


    —No, no, no es nada… —dice Will algo contrariado. 


    —Will, lo siento mucho… —me disculpo—. Es que lo de los popotes y las bombillas me parece tan cómico que no lo he podido evitar… TE ACOMPAÑO. 


    Will y yo abandonamos la mesa y nos vamos hacia un rincón del restaurante, donde el camarero nos ofrece un sobrecito con unos polvos quitamanchas. 


    —No te preocupes, Daniela, no creo que esto deje mancha, es solo una INFUSIÓN —me dice.


     


     


     


    —Bueno, por si acaso… —[image: imagen]le respondo colocando los polvos sobre el pecho de su camisa, que está aún mojada por el mate y mirándole con ojitos de enamorada. 


    —Ahora que estamos solos… —me dice—. Quiero decirte que me alegro mucho de haber hecho este VIAJE JUNTOS. 


    —Claro, es genial que estemos todos aquí, apoyando a Valentina. 


    —No, me refiero a juntos TÚ y YO. 


    —Esto… ¿de verdad? Yo también me alegro.


    Y, casi sin querer, le doy un beso en la mejilla. Esto es mucho mejor que compartir el mate juntos. HAKUNA MATATA. 
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		            [image: imagen]

			 

			 

			Tras terminar la cena, nos despedimos de Tomás y volvemos a CASA de Valentina. Al llegar, su MADRE nos está esperando sentada en el salón.

			[image: imagen]—¡Qué bien que regresaron! ¡Pensaba poner una peli y hacer PACHOCLO! 

			—Son palomitas en la Argentina —nos aclara Valentina.

			—¡¡¡Qué bieeen!!! —respondemos al unísono mientras tomamos asiento. 

			—¡Una de terror! —pide Nico. 

			—No, de terror no —le respondo—. Ya tuve bastante con las historias de miedo el día que dormimos en el bosque… ¡Mejor una de AMOR! 

			 

            [image: imagen]

			 

			—¿De amor? Qué pereza, ¿no? —me responde Nico sacándome la lengua. 

			—Vamos a ver una de superhéroes —propone Valentina. 

			[image: imagen]—Valentina, hija… Tú no te quedás a ver la PELÍCULA. Tu padre y yo queremos hablar contigo en privado. Que se queden aquí tus amiguitos, ¿sí? 

			Valentina se queda petrificada. Hasta ahora se ha librado de mantener la conversación que ha estado evitando estos días, pero va a tener que enfrentarse a ella. 

			—Te acompaño si quieres, Valentina. Estoy aquí para apoyarte —le digo. 

			—¿Puede venir Daniela? SUS PADRES también se han separado y me siento más segura si está conmigo. 

			—Claro, hija… Si es lo que quieres… —le dice su madre—. Vamos a la cocina, que estaremos más tranquilos. 

			El padre de Valentina ya está allí, sentado en la mesa con varios vasos de agua preparados y unos cuantos ALFAJORES, unos dulces argentinos que aún no he probado. Los hay blancos y negros. 
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			—Cariño, VALENTINA —empieza su padre—. Lo primero que queremos que sepas y que no se te olvide nunca, nunca jamás, es que te queremos MÁS QUE A NADA en este mundo, ¿ok? De eso no podés dudar.

			—Vale… —dice Valentina cabizbaja.

			El padre suspira con ojos TRISTES y continúa.

			—Va a haber unos cuantos cambios, como ya te imaginas… Tu mamá y yo vamos a hacer VIDAS SEPARADAS, así que tendremos que organizarnos. 

			—¿Y no podéis separaros pero vivir juntos? —ruega Valentina—. ¡Así todavía seremos una familia normal!

			—Corazón, tenés que ENTENDER esto muy bien —le explica la madre—. Somos una familia normal porque nos queremos. Tu papá y yo ahora nos queremos de manera diferente, pero a ti te queremos como siempre. Y no podemos vivir juntos porque juntos no somos felices, por eso nos vamos a separar, ¿entendés? Para SER FELICES. No es algo malo, sino BUENO, porque vamos a estar felices DESPUÉS, ¿sí? 

			—Pero… ¿POR QUÉ no podéis ser felices y estar juntos? Es que no lo entiendo… ¿Por qué antes os queríais y ahora no? ¿Qué ha pasado? 

			[image: imagen]El padre de Valentina le ACARICIA la cabeza mientras yo pruebo los alfajores. ¡Menuda delicia! Galletas, chocolate y dulce de leche… ¡Tres en uno!

			—Ay, Valentina, Valentina… —dice la mamá—. Mirá. Dos personas se separan porque saben que SERÁ MEJOR PARA LOS DOS estar separados que juntos. LA VIDA continúa, las personas cambian… Nada es para siempre y en cada momento hay que buscar lo mejor para uno mismo, lo que le hará más feliz. Los motivos de la separación solo los sabe la pareja y a veces ni en esto están de acuerdo, ¿sabés? El único motivo necesario para terminar una relación es que ASÍ LO ACUERDEN las dos personas. Y no pasa nada. 

			—Eso es —le apoya el padre a la madre—. ¿Sabés que cuando dices NO a algo o a alguien, abres la puerta a cosas y personas nuevas?

			Valentina me mira y sonríe, aún con LÁGRIMAS cayéndole por las mejillas. 

			[image: imagen]—Sí que lo sé, papá… Alguien se encargó de enseñármelo. 

			Valentina me toma de la mano y yo se la APRIETO para darle ánimos en silencio.

			—No dejaremos de quererte NUNCA, cariño —dice la madre—. Pero este es el inicio de una nueva vida para ambos. PAPÁ estará en una casa y MAMÁ en otra, y en algún momento quizá comencemos a compartir nuestra vida con otras personas. 

			De pronto, Valentina mira a sus padres con cara de GRAN PREOCUPACIÓN.
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			—¿Otras personas? ¿Tendré otro papá y otra mamá? 

			[image: imagen]—No, Valentina —se ríe el padre—. Tú ya tienes un papá y una mamá y eso no va a cambiar nunca. Serán simplemente nuestras nuevas PAREJAS. Y quizá esas tampoco sean para toda la vida. 

			—NO ES MALO que las cosas cambien. No es malo aprender de otras personas y vivir nuevas experiencias. Lo malo sería hacerlo a escondidas ocultándoselo a la otra persona, ¿no crees? Mejor hablarlo, poner punto final de manera amistosa y adaptarse a la nueva situación. 

			—Como TOTÓ —dice Valentina, en voz baja.

			—¿CÓMO Totó? —pregunta su padre extrañado—. ¿Tu camaleón?

			—Sí… Me lo explicó Daniela… Que había que ser como TOTÓ, seguir siendo tú mismo, pero en diferentes circunstancias. Totó solo cambia el color de piel cuando está en un sitio diferente y yo solo cambiaré MI RUTINA o mi casa, pero seguiré siendo yo, ¡vuestra hija!

			—¡Eso es! Eso es justo lo que sucede —le dice su padre—. Y eso mismo es lo que estamos haciendo tu mamá y yo, Valentina. Las cosas han cambiado y estamos tratando de adaptarnos a esos cambios. Y tú tienes que AYUDARNOS en eso.

			—Sí… ¡Claro que sí! 
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			Se ABRAZAN los tres. ¡Están LLORANDO! Están llorando, pero creo que son lágrimas BUENAS, de las que hace falta soltar y después te sientes mejor. Sí, son de esas, porque después de abrazarse y de llorar sonríen.

			—Y… ¿yo CON QUIÉN voy a vivir? —dice Valentina.

			—Eso, corazón, lo tenemos que HABLAR TODOS JUNTOS también —dice su madre—. Tenemos que pensar con quién estarás mejor y tendremos muy en cuenta tu OPINIÓN. 

			[image: imagen]—Ya, pero siempre discutís y no os ponéis de acuerdo con las cosas… —señala Valentina angustiada.

			—Pues en ese caso lo decidirá un juez —dice su padre—. Y para decidirlo tendrá en cuenta MUCHAS COSAS, con la única finalidad de que tú estés bien, ¿vale, mi amor? No te preocupes por eso… 

			Valentina se queda callada, pensativa, y después dice una última cosa:

			[image: imagen]—Bueno. Me parece bien… Pero quiero que me PROMETÁIS algo. Si es verdad que yo soy lo más importante: quiero que no volváis a pelearos, ¿vale? No quiero VOLVER A OÍROS DISCUTIR… ¡por favor!

			[image: imagen]A los padres, a los dos, se les suben los COLORES a la cara y las LÁGRIMAS asoman a sus ojos.

			—Lo de discutir va a ser inevitable, mi amor —le dice su mamá—. Ahora tenemos que repartir todo y llegar a muchos acuerdos y será difícil porque pensamos diferente. Tendremos que negociar y seguramente tengan que intervenir nuestros ABOGADOS. 

			—Pero lo que sí te podemos prometer —añade el padre— es que no lo haremos delante de ti, sino en privado.

			—Lo sentimos tanto, Valentina —dice su madre—. Lo hicimos MUY MAL, eso. Discutir delante de ti sin darnos cuenta de cómo te sentías. 

			—Pues entonces daos la mano y prometed que no discutiréis más delante de mí. 

			Los padres de Valentina se dan la mano el uno al otro para prometerlo. ¡Bravo!
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			—Gracias, mamá… Y yo los apoyaré A LOS DOS, ¿sí? Porque los quiero mucho, mucho, y no quiero que estén tristes… Quiero que sean felices y, si para eso ustedes dos se tienen que separar, pues BUENO… 

			—Gracias a vos, mi amor —dice la madre—. Gracias A VOS.

			Se vuelven a abrazar.
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		            [image: imagen]

			 

			 

			Valentina se seca las lágrimas y volvemos al salón. 

			—Chicos, ¿os han sobrado palomitas? —pregunto. 

			—¡¡¡Chis!!! ¡Silencio! —dice Selena—. ¡Que está a punto de terminar la PELÍCULA! 

			—Vale, vale… —le respondo bajito sentándome en una esquina del sofá. 

			Odio ver el final de una peli sin haber visto el principio, porque si luego la quiero ver, pues ya sé cómo termina y no tiene gracia. Es como hacerme un SPOILER a mí misma. 

			—Eh, Valentina… —murmuro—. ¿Tú crees que tus padres nos dejarán bañarnos en la piscina a estas horas? 

			—Es MUY TARDE… —me responde—. Pero podemos preguntar, es un día especial, ¿no?

			—¡Claro, vamos! —le digo entusiasmada.

			—¡Chis! ¡Que os calléis! —nos ordena Nico de malas maneras.
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			Le sacamos la lengua y volvemos a la cocina para preguntar a sus padres. 

			—Porfa, porfa, PORFA… ¿nos podemos bañar fuera? —les dice Valentina a sus padres mientras yo miro por la ventana la estructura transparente que rodea la PISCINA CLIMATIZADA. Seguro que el agua está SUPERCALENTITA Y AGRADABLE… ¡Ahora hace un poco de frío! Es curioso, porque en la Argentina el clima va al revés, es decir, cuando en España hace frío, en la Argentina hace calor y viceversa. Pero eso ya os lo había dicho, ¿no, cuties? Es por algo de los hemisferios y la rotación de la Tierra.
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			Ellos se miran el uno al otro y suspiran a la vez.

			—Vale, lo merecés —dice la madre—. Pasadlo bien en la PILETA un rato.

			¿Pileta? ¡Ja! Otra palabra argentina como la «bombilla» que en realidad no es una bombilla.

			—¡Bieeen! —exclamo—. ¡Voy a decírselo a TODOS!

			Volvemos al salón y damos la gran noticia. 

			—¡Todos a ponerse el BAÑADOR! —les digo—. ¡Nos dejan bañarnos en la pileta de noche!

			Por suerte, la peli ha terminado y nadie me regaña. Corremos a las habitaciones para cambiarnos y en menos de un minuto ya estamos todos en la zona de la piscina. 

			La madre de Valentina está abriendo las PUERTAS DE CRISTAL y ha puesto en marcha el motor que controla la temperatura del agua. ¡Empiezan a salir BURBUJAS a chorros por los lados de la piscina! Con un botón, también enciende las LUCES que hay bajo la superficie y que le dan un aspecto superromántico.

			—No se olviden de la DUCHA antes de meterse en el agua —nos recuerda la madre.

			—Tú te tienes que lavar bien los PIES —le digo a Nico—. O apestarás toda el agua de la piscina… ¡Será una SOPA DE QUESO! ¡Puaj!

			[image: imagen]Nico refunfuña un poco, pero se LAVA LOS PIES a conciencia antes de meterse… ¡Menos mal! No quería bañarme en una gran olla de sopa de queso.

			El agua de la ducha está muy fría, pero seguro que la piscina está calentita. ¡Yo me tiro de cabeza!

			Valentina grita:
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			—¡Ay! —se queja NICO—. ¡Me has salpicado!

			—¿Y qué esperabas? —le responde Will—. Es una piscina, has venido a mojarte, ¿no?

			—Vale, pues ahora verás —le responde Nico tirándose del trampolín y mojando a todos. 

			 

            [image: imagen]

			 

			—Eso sí, a MEDIANOCHE se apaga el termostato —avisa la madre—. Y no les gustará quedarse FRÍOS en el agua después de que eso suceda.

			—Sí, sí, mamá, ANTES DE LAS DOCE saldremos todos del agua y nos iremos a la cama, ¡prometido!

			—¡Eh, mirad, hay una PELOTA! —dice Isabella—. ¿A que no me la QUITAS, Selena?

			—¡Pues claro que te la quito! Ven aquí… No, no, ¡donde cubre no! ¡Que NO HAGO PIE!

			—¡Ja, ja! Es que si no, es MUY FÁCIL —dice Isabella.

			Selena DESAPARECE bajo el agua e Isabella pega un grito.

			—¡Ay! ¡Ja, ja, ja! —dice—. ¡Que me está haciendo COSQUILLAS por debajo! ¡No, no, que me quita la pelota! ¡Ja, ja, ja!
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			Will apoya la ESPALDA en los chorros de agua y las BURBUJAS que salen por los laterales de la piscina.

			—Así me dan un MASAJE —dice.

			Nico se tira en plancha con una colchoneta y enseguida trepamos los demás a ella. Lo estamos pasando en grande.

			La cubierta de cristal se llena enseguida de VAHO de nuestra respiración y del calor del agua, y ya no se ven ni el jardín ni la casa. Parece que estuviéramos en OTRO PLANETA distinto en el que solamente hay agua calentita, o flotando en el espacio o en medio del OCÉANO… 

			Pero cuando lo pasas bien, cuties, el tiempo pasa volando, ¿a que sí? ¡Y ya son las doce! Hora de retirarse, como Cenicienta. Estamos agotados, pero antes de acostarnos pasamos por la cocina a picar algo. 

			 

            [image: imagen]

			 

			—Vaya, Valentina, ¡esta NEVERA está repleta! Aquí no pasáis hambre, ¿eh? —dice Nico mirando el interior del frigo abierto de par en par. 


			—Voy a prepararos unos choripanes —se ofrece Valentina—. Lo hago porque me apetece, no porque me sienta obligada ni nada… 

			—¿CHORIPÁN? ¡Me apunto! Yo te ayudo, Valentina —le dice Selena—. ¿Qué tengo que hacer? 

			—Nada, ¡si es muy fácil! Solo hay que meter un poco de chorizo asado de este de aquí dentro de un trozo de pan, añadir un chorro de chimichurri y voilà. ¡Ya tienes un choripán! 

			—¿Chimi qué? —pregunta Will. 

			Y el resto respondemos a la vez tronchándonos de risa: 
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			Desde luego, los argentinos utilizan palabras superdivertidas. Yo el CHIMICHURRI ya lo conocía y también el choripán. Mi abuelo John era argentino (ya murió el pobrecito) y hacíamos muchos asados en la parrilla argentina de su casa. ¡Hasta hice un video en mi canal con la receta de chimichurri! 
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			Es muy fácil de hacer, cuties. 
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			—Voy a preparar también una PROVOLETA, ¡os va a encantar! —nos dice Valentina. 

			La provoleta no es más que poner un trozo de queso provolone cortado en forma de rueda en un recipiente de barro, añadir aceite y un poco de orégano y pimienta… ¡y al HORNO! En pocos minutos está derretido y listo para comer con trozos de pan tostado. ¡Y también le puedes añadir chimichurri! 


			—Vaya, ¡cómo nos estamos poniendo! —exclama Isabella—. Cualquiera diría que nos habíamos quedado con hambre en el RESTORÁN de Tomás. 

			—¡Qué va, pero si nos hemos puesto morados allí también! —le digo—. Pero es que las vacaciones, la piscina, la felicidad y que es ya muy tarde… ¡dan hambre!

			—Sí… ¡y yo estoy AGOTADA! —dice Valentina. Creo que después de este día y este atracón me voy a tirar en la cama y me voy a quedar dormida así, ¡pum! ¡De golpe!

			—Yo también —digo—. Y además mañana nos espera una sorpresa, ¿no? 

			[image: imagen]—¿Una SORPRESA? —pregunta Will. 

			—Sí, ¿no recordáis que lo dijo la madre de Valentina? —respondo—. Oye, ¿tú sabes lo que es? 

			—¿Yo? ¡Qué va! —responde Valentina—. ¡Ni idea! Pero vámonos a dormir, que cuanto antes nos levantemos, antes lo sabremos. 

			Y, por supuesto, todos dicen:
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			Así que todos nos vamos a la cama la mar de contentos. ¡Hasta mañana, cuties! 
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			A la mañana siguiente, nos cuesta un poco levantarnos. Si no llega a ser por una música que suena por toda la casa, ¡no nos despertamos! Nos duchamos por turnos y nos preparamos para bajar a DESAYUNAR.

			Los padres de Valentina ya están en la cocina. 

			[image: imagen]—Ya os habéis levantado, ¿eh, dormilones? —dice la madre de Valentina—. Que, si no llego a poner música, ¡seguís durmiendo hasta la hora de comer! 

			—Como mis HERMANOS —le digo—. Si no los despiertas, se levantan solo cuando su estómago ya no aguanta más del HAMBRE, que suele ser a las tres de la tarde. 

			—¡Ah, sí! Vos tenéis dos hermanos, ¿no? Ya nos ha dicho Valentinita que son muy hermosos… 

			—¡Calla, mamá! —le corta Valentina—. Sos una chivata… 
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			Me encanta que Valentina, cuando habla con sus padres, lo haga con acento argentino, pero cuando está con nosotros en la sede, habla «normal». Pero a mí el ACENTO ARGENTINO me suena taaan bonito. Aunque el chileno no está nada mal, ¿eh? Por si no os acordáis, es el acento de Will… 
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			—Y… señora… ¿Cuál era esa sorpresa que iba a darnos? —le pregunta Isabella—. ¿Otro asado para cenar? ¡A mí me encantó! 

			—Bueno, bueno… No todo va a ser comida, ¿no? Pues a ver… El papá de Valentina y yo habíamos pensado que sería lindo ir con Valentina de VIAJE los tres juntos cuando viniera, para que viera que seguimos siendo una familia. 

			—Pero como ahora están ustedes —continúa el padre—, ¡hemos sacado billetes para todos! Ya hemos hablado con sus papás a través de la sede y están de acuerdo. 

			—¿Un viaje? Pero ¿adónde? ¿Acaso no estamos ya de viaje? —les digo—. ¡A mí me encanta la Argentina y no me quiero ir! 
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			—Tranquila, que no saldremos del país… —me tranquiliza la madre de Valentina—. ¿Han oído hablar de las cataratas de Iguazú? ¿Y del PERITO MORENO? 

			[image: imagen]—¿¿¿De verdad??? ¿Vamos a ir a las cataratas más espectaculares del mundo? —respondo dando saltos de alegría—. Mi madre, que ha estado ahí, me ha dicho que son impresionantes. ¡Y yo no las vi porque estaba en su barriga y estaba muy oscuro! 

			—Y el Perito Moreno es un GLACIAR, ¿verdad? ¡Lo hemos visto en la clase de sociales! —dice Will, que seguramente está muy atento siempre en el colegio. 

			—Así es, ¡y nos vamos mañana mismo! —dice la madre de Valentina, que la abraza llorando de ALEGRÍA. 
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			—Pues venga, ahora todos a desayunar, que hay que aprovechar bien vuestro último día en Buenos Aires. En cuanto volvamos del viaje, tenéis que regresar a la SEDE —nos advierte el padre de Valentina. 

			—Os he preparado panqueques con dulce de leche para desayunar —nos dice la madre sacando una bandeja llena de panqueques. En realidad, son tortitas o pancakes enrollados que, en vez de estar rellenos de crema de chocolate, nata, etcétera, pues llevan dulce de leche. 

			—¡Por fin DULCE DE LECHE! —dice Selena supercontenta y metiéndose medio panqueque de golpe en la boca.

			—¡Qué suerte! —dice Nico enfurruñado—. Tuviste que rechazar los panqueques en la cafetería, pero ahora te los estás comiendo. En cambio, yo… ¡He perdido mi ÚNICA OPORTUNIDAD! ¡Mi único sueño en la vida! 

			—Deja de lloriquear, Nico, que no es para tanto no ver al River —le dice Will en tono de reproche.

			[image: imagen]—Tú no lo entiendes porque no te gusta el fútbol, Will… Pero ahora mi CORAZÓN está vacío. Tengo un HUECO EN EL PECHO con forma de balón de fútbol…

			—Pues deberías ir al MÉDICO —le sugiere Selena—. No suena MUY SANO eso.

			—¡Es que no estoy sano! Estoy lleno de dolor y de SUFRIMIENTO… Nunca jamás podré ver al River y moriré con esa pena. Cuando sea VIEJECITO y esté en mi lecho de muerte, rodeado de mis hijos y mis nietos y mis bisnietos, les diré que solo me ARREPIENTO de una cosa en esta vida: de no haber visto el superclásico argentino cuando tuve la ocasión… ¡Y todo por culpa de un juego tonto inventado por Daniela! 

			—Pero qué PLASTA eres —dice Isabella.

			—Yo le entiendo perfectamente —dice la madre de Valentina para nuestra sorpresa—. Si es del River de corazón como yo, el no haber visto en directo cómo pateaba al Boca es una pena para toda la vida. Pero ¿sabés, Nico? Que esta tarde nos hacemos tú y yo una ESCAPADITA…

			—¿Eh? ¿Adónde? —pregunta Nico.

			—A verlos ENTRENAR. Entrenan en un rato en EZEIZA, que está acá al lado. En media horita estamos en coche. Tengo acceso libre gracias a una amiga que trabaja allí. 

			¡A Nico se le encienden los ojos igual que dos BOMBILLAS! Suelta un graznido por la boca abierta como un pájaro, porque de tanta ilusión que le ha hecho no puede NI HABLAR. 
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			—Creo que eso es un SÍ —dice Valentina, riéndose—. Pero no cuenta como SÍ porque en realidad no le ha preguntado si quiere ir, ¿no? Técnicamente no se está saltando las reglas del juego… 

			—Perfecto. Pues salimos en un rato. Te preparás y TE LLEVO. 

			Nico desaparece escaleras arriba sin apenas desayunar. 

			—¡MUCHÍSIMAS GRACIAS! ¡Voy a ver al River! ¡Voy a ver al Riveeer! ¡Oé, oé, oé, oééé!
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			—Bueno, ¿y nosotros qué hacemos? —nos preguntamos el resto. 

			—Yo, en realidad, hay algo que quiero hacer contigo, Daniela —me dice Will—. Quédate aquí y no entres en el salón. ¡VALENTINA, ven un momento, ayúdame con una cosa!

			Me quedo con cara de póquer comiendo panqueques sin tener la menor idea de lo que puede estar tramando Will. ¿Qué crees que será, cuties? 
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			De repente, empezamos a escuchar una música conocida que viene del salón… ¡Es un tango! Vamos corriendo y vemos que Valentina ha conectado su móvil a los altavoces del salón. Will está de pie, con la mano extendida hacia mí y una gran sonrisa. ¡Qué GUAPO es cuando sonríe!

			—Daniela, me haría muy feliz que me CONCEDIERAS este baile —dice.
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			¡Y BAILAMOS UN TANGO como nos enseñó el profesor! ¡Will baila superbién! Me lleva en el baile con MUCHO CUIDADO y me siento tan feliz que quiero llorar.

			Cuando termina la canción, ¡todos nos aplauden! 

			Siento que hemos APRENDIDO MUCHÍSIMO en esta semana… Sobre todo que, a veces, cuando tienes que renunciar a algo, no significa que renuncies para siempre, sino solo por un rato. ¡Siempre hay más oportunidades para cumplir tus sueños! 

			 

            [image: imagen]

			 

			A Valentina se la ve mucho más tranquila después de haber hablado y RESUELTO LAS COSAS con sus padres. No es que se ponga a dar saltos y gritos de alegría, porque la separación de sus padres sigue siendo una cosa COMPLICADA que lleva su tiempo aceptar, pero ya no está llorando por las esquinas. Ni por ningún otro sitio.
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			—Gracias a todos por VENIR CONMIGO a la Argentina —nos dice—. Me habéis ayudado muchísimo. Sobre todo tú, DANIELA. He aprendido que las cosas cambian y cambiarán siempre, y que no pasa nada.

			—Lo que no podemos hacer es no aceptar el cambio y quedarnos QUIETOS, esperando a que todo vuelva a ser igual… porque entonces viene la realidad y te dice: «¡Despierta! ¿No ves que todo ha cambiado? ¡Espabila! ¡Hay que moverse!».

			[image: imagen]—¿Eh? ¿Movernos? ¿DÓNDE vamos? —pregunta Isabella, que estaba despistada.

			Valentina, Will, Selena y yo nos reímos y respondemos: 

			—¡Pues a ver el resto de la ciudad! Aún tenemos un día y hay que aprovecharlo. ¿Qué nos sugieres, Valentina? 

			—Os quiero llevar a uno de mis SITIOS FAVORITOS… ¡Si os atrevéis, claro! 

			—¿Por qué no nos íbamos a atrever? —le digo—. ¡Vaya bobada! ¿Está lejos, lo dices por eso? ¿Hay que caminar mucho? 

			—No, no, qué va… Es que… 
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			Nos miramos sorprendidos. Pero ¿para qué quiere ir a un cementerio? 

			—¿Están allí enterrados tus abuelos acaso? Te acompañamos sin problemas —le digo—. Mientras sea de día, claro… 

			 

            [image: imagen]

			 

			—No, MIS ABUELOS aún viven. Es que es un cementerio precioso, una obra de arte llena de panteones y mausoleos decorados con esculturas y bóvedas… Muchos turistas van a verlo —nos explica Valentina—. ¡Os va a encantar! Y después os enseño la Casa Rosada, que es donde están nuestros gobernantes, la Plaza de Mayo, el mercado de Pulgas, el Pasaje Caminito, el Planetario Galileo Galilei… 

			—¡PARA, PARA, Valentina! —le dice Selena—. Que nos estamos cansando solo de oírlo. Vamos al cementerio ese y luego vamos viendo… 
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		            [image: imagen]

			 

			 

			A la mañana siguiente nos esperan dos coches para ir al aeropuerto. El vuelo no es demasiado largo, algo más de dos horas, y enseguida estamos en IGUAZÚ, en la provincia de Misiones. Los padres de Valentina han alquilado varias habitaciones en un hotel superlujoso dentro del parque de Iguazú. ¡Debe de ser carísimo! Se nota que quieren IMPRESIONAR a Valentina ¡y yo estoy encantada!
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			Nos cuentan que justo al otro lado de las cataratas está Brasil. Dos países separados por las CATARATAS más impresionantes del mundo. 

			—¿Estáis listos para ver las cataratas? Doscientos setenta y cinco saltos de agua en un solo lugar, ¿qué os parece?

			—¡Uau! ¡Increíble!—respondemos todos.

			—¡PUES VÁMONOS! He traído chubasqueros para todos —dice la mamá de Valentina.

			—¿Y eso? —pregunta Nico—. Pero si no está lloviendo. 

			—Aún no, pero verás cuando nos acerquemos a las CATARATAS… —le explica el padre de Valentina—. El agua cae desde tanta altura y con tanta fuerza que salpica a todos los que están allí mirándolas desde la pasarela. 

			Nos ponemos los CHUBASQUEROS y recorremos una larga pasarela hasta llegar al mirador. Al llegar, la verdad, cuties, es, es… ¡ALUCINANTE! 
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			—¿Qué? —nos pregunta la madre de Valentina—. ¿Os gustan? ¡Son UNA DE LAS SIETE MARAVILLAS NATURALES DEL MUNDO! 

			—Mamá, ¡qué pasada! —dice Valentina—. Nunca había visto nada igual. ¡Caen millones de litros de agua! ¿Por qué no me habéis traído antes? 

			—Bueno, ya sabes… Eras muy pequeña, nosotros teníamos mucho trabajo… —se excusa el padre—, pero ya estamos aquí, ¿no? 

			[image: imagen]Nico se agacha, coge una PIEDRA y la lanza al vacío de las cataratas. 

			—Pero ¿qué haces? ¡Ten cuidado! —le dice Will. 

			—Mira, si ni siquiera se ve ya la piedra… ¿Cuántos metros habrá hasta ahí abajo? 

			—UNOS SETENTA METROS —nos dice un señor mayor que está a nuestro lado—. Así que será mejor que no te asomes, jovencito. 

			Nico lo mira con aire condescendiente, ¡no le gusta nada que le llamen la atención! 

			Estamos todos EMPAPADOS como sopas, ¡menos mal que hemos traído los chubasqueros! Aunque no sé si han servido de mucho… 
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			—Ahora viene lo mejor, chiquitos… —dice la madre de Valentina—. ¡Vengan! 

			La seguimos y llegamos a un lugar donde hay un grupo con un guía esperándonos. ¡Nos vamos DE RUTA por las cataratas! ¿No es emocionante? El guía dice que atravesaremos la selva durante una hora hasta llegar a la parte inferior de las cataratas, donde las veremos desde abajo. Allí comeremos algo que nos han preparado a todo el grupo. 

			[image: imagen]¡Valentina, Isabella, Selena y yo damos saltos de alegría! ¡Nos encanta ir de ruta por la SELVA! Bueno, no lo hemos hecho nunca, pero ¡nos va a encantar! Nico no pone tan buena cara cuando ha oído que la caminata dura una hora y Will se acerca para caminar a mi lado… ¡es taaan mono! 

			El paisaje es precioso, y Will y yo caminamos de la mano. ¡Es mejor que el paseo por el bosque del día de mi cumpleaños! De repente, UN TUCÁN GIGANTE se posa sobre la cabeza de Selena, que empieza a gritar como loca porque le tira del pelo. Es negro y blanco, con un pico enorme de color azul y rojo brillante, con un poco de amarillo. ¡ES PRECIOSO!

			[image: imagen]Nico, ni corto ni perezoso, se lanza a por el tucán para intentar desengancharlo, pero sus esfuerzos son en vano. ¡Se ha agarrado superfuerte a la cabeza de Selena! El guía interviene diciendo que le va a hacer DAÑO y Nico pregunta si a Selena o al tucán. 
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			El guía saca unas SEMILLAS de su bolsillo y se las coloca en la mano abierta, de manera que el tucán deja a Selena para volar hasta la mano del guía para comérselas. ¡SALVADA! 

			—Tranquilos —nos dice—. Son inofensivos, hay muchos por aquí. 

			—Pues me ha arrancado un buen mechón de pelo —dice Selena señalando la garra del TUCÁN, de la cual cuelgan algunos pelos largos negros. ¡Pobrecita! 

			Continuamos el camino sin incidentes hasta llegar a la parte más baja, desde donde podemos contemplar las cataratas mirando hacia arriba. HAY CORTINAS DE AGUA POR TODAS PARTES y aprovechamos para hacernos un montón de fotos para nuestras redes sociales. Yo, por supuesto, además de hacerme algunas con mis amigas, me hago una YO SOLA con Will. Es MY FIRST LOVE y esta foto la guardaré PARA SIEMPRE… 
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			El resto del día transcurre con normalidad, si ver a Nico zamparse seis perritos calientes del tirón se puede llamar «normalidad». Los padres de Valentina nos anuncian que las SORPRESAS aún no han terminado, que mañana cogemos otro vuelo, bastante más largo, para ir a uno de los sitios más impresionantes de la Patagonia argentina: Perito Moreno. 

			Una vez en el hotel (¡yo duermo con Valentina, Isabella y Selena!) le damos las gracias a Valentina por este VIAJE. 
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			—Valentina, muchas gracias por habernos dejado venir contigo —le digo—. Veníamos a apoyarte y resulta que estamos pasando UNAS VACACIONES DE LUJO. ¡Tus padres son geniales! 

			—Bueno, en eso sí, ya sabes… —me responde—. Pero no me gusta que se separen. 

			—Entiendo que te dé pena, pero hoy en día es lo más normal del mundo. La vida es muy larga, ¡imagínate pasarla con la misma persona! Eso SOLO OCURRE ALGUNAS VECES… 

			—Pues yo quiero pasar toda la vida con VOSOTRAS —nos dice. 
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			—Yaaa —responde Isabella—. Y SIEMPRE NOS TENDREMOS LAS UNAS A LAS OTRAS, pero en algún momento nos tendremos que separar y seguir con nuestros rumbos, aunque eso no signifique dejar de ser amigas. En la vida todo son cambios, aprendizajes, sorpresas, oportunidades… 

			—¡Claro que sí! —corrobora Selena—. En mi religión, el budismo, aprendemos que la vida es CÍCLICA, todo cambia. Y que solo sufrimos cuando deseamos que no lo haga y nos creamos expectativas que no se cumplen. No podemos controlar todo y mucho menos lo que hagan los demás, así que… ¡Déjales hacer su vida! Tú puedes ser FELIZ igual. 

			 

            [image: imagen]

			 

			—¡Gracias, chicas! ¿Qué haría yo sin vosotras? 

			—¡Pues aburrirte! —le digo lanzándome a hacerle un montón de COSQUILLAS. Me encanta ver reír a Valentina.

			 

            [image: imagen]

			 

			—Chicas, vamos a dormir. ¡Mañana madrugamos! Es un viaje largo, nos han dicho… 

			Así es. Al día siguiente embarcamos de nuevo rumbo a ¡CALAFATE! Allí es donde está uno de los glaciares más importantes del mundo, ¡y yo lo voy a ver! 

			[image: imagen]¿Cómo os cuento lo que veo cuando llegamos? Digamos que es, a ver… UNA MASA DE HIELO ENOOORME, tanto que es ¡más grande que la ciudad de Buenos Aires entera! Está metido en un lago y de frente mide cinco kilómetros y tiene unos 170 metros de profundidad. ¡¡¡Eso es muchísimo, cuties!!! Varios rascacielos puestos uno encima de otro. PERO ¿DE DÓNDE HA SALIDO TANTO HIELO? 

			—¡Qué bonito! ¡Parece una lengua gigante de hielo! —dice Isabella—. ¡Espero que no llegue hasta aquí y nos dé un lametón! 

			—¡Todo es POSIBLE! El glaciar está activo, es de los pocos en el mundo que no deja de avanzar —nos explica el padre de Valentina.

			—¿Quiere decir que ese montón de hielo puede llegar hasta aquí, hasta el mirador? —pregunta Will—. Pero tardará mucho en hacerlo, ¿no?

			—Bueno, avanza unos dos metros por día, ¡que no es poco! —nos explica—. Pero de todas maneras… 

			De repente, oímos un ESTRUENDO enorme, como si algo muy grande se desplomara. 
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			Miramos alrededor, pero no vemos nada, ni edificios, ni árboles ni nada que se pudiera haber derrumbado. Los turistas empiezan a hacer fotos como locos al glaciar y a cuchichear emocionados. 

			—¡Acabáis de presenciar algo POCO COMÚN y muy anhelado por los turistas, chicos! —nos dice la madre de Valentina emocionada, sin que entendamos nada. 

			—Justo eso os iba a explicar —prosigue el padre de Valentina—. Resulta que las condiciones físicas de la tierra sobre la que está el GLACIAR y el agua que pasa por debajo impiden que avance demasiado y provocan enormes DESPLOMES DE HIELO sobre el lago. 

			—¿Y eso era el estruendo que hemos oído? —pregunto—. Pero ¡si parecía que se hubiera caído un edificio entero! 

			—Es que, desde aquí, todo parece más pequeño —me responde—. Seguramente se acaban de desplomar TONELADAS Y TONELADAS de masa glaciar. 

			—¡Qué pena! —dice Valentina—. O sea, que el pobre glaciar intenta avanzar, pero siempre se rompe por el camino. 

			—Pues sí, hijita —dice su mamá—. Dudo que algún día llegue hasta este mirador donde estamos nosotros. 

			Me quedo mirando el GLACIAR, porque tardaré mucho tiempo en volver a ver algo así de IMPRESIONANTE. Me fijo en que, sobre él, hay varias personas caminando en grupos. Los papás de Valentina nos explican que están haciendo «trekking» sobre el hielo y que van equipados con crampones (unos pinchos de metal que se ponen en la suela de los zapatos para no resbalar) y piolets, que son unos bastones para ayudarse a caminar sobre el hielo o la montaña. ¡PARECE DIVERTIDO! 
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			—En otra ocasión, chicos… ¡Es más duro de lo que parece! —nos dice el papá de Valentina. 

			—Mejor volvamos al pueblo a cenar un asado. ¡ES NUESTRO ÚLTIMO DÍA en la Argentina! —propone Valentina. 

		


		            [image: imagen]

			 

			 

			Ya tenemos que volver a la sede, cuties… La despedida de Valentina en el aeropuerto es bastante emotiva, dadas las circunstancias.

			—Vamos a echarte TANTO de menos, Valentinita… —dice su padre—. Sos un ÁNGEL, de verdad.

			—Pasálo muy bien en la SSS, ¿ok? —dice su madre—. Es importante para ti que estés allá y te formes. Pero DIVERTITE TAMBIÉN mucho, comé cosas ricas, HACÉ muchos amigos… 

			Por lo que veo, la madre de Valentina es igual de pesada que la mía o más. No deja de abrazarla, de acariciarle el pelo, de darle besos… 
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			—Cuando vuelvas seguramente ya vivamos separados, hija —le explica el padre—. Lo más probable es que sea en dos casas nuevas más pequeñas. Vamos a aprovechar estas semanas que aún te quedan allá para poner en orden nuestras cosas, ¿te parece? 

			Valentina los mira un poco triste, pero después, poco a poco, EMPIEZA A SONREÍR. 

			—¿Y podré decorar mis nuevas HABITACIONES como quiera?

			—¡Claro que sí! —le responden a la vez sus padres. 

			—¿Y podré enseñarles mis nuevas casas a mis amigas? ¿Y podré hacer fiestas de bienvenida o inauguración? ¿Y podré…? 

			—Sí, TODO LO QUE TÚ QUIERAS, mi amor —le dice la mamá—. Y, mirá, hemos preparado esto para que te lo lleves contigo a la sede. 
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			La madre le da dos PAQUETES envueltos en papel de regalo. No muy grandes.

			 

            [image: imagen]

			 

			—Los tenés que abrir allá, ¿entendido? 

			Valentina asiente y entones nos DESPEDIMOS el resto. 

			—Muchas gracias por habernos recibido y cuidado tan bien —les dice Will. 

			—Sí, eso, ¡y también por el viaje a Iguazú y Perito Moreno! —les dice Isabella—. Ha sido INCREÍBLE. 
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			—Yo no sabía que la Argentina fuera tan grande y tan bonita, ¡hay de todo! —les digo—. Ahora es UNO DE MIS PAÍSES FAVORITOS gracias a vosotros. 

			—Danielita, gracias a ustedes por cuidar tan bien de nuestra Valentina. Nos quedamos tranquilos sabiendo que los tiene allá cuando no estamos nosotros. ¡Son unos AMIGOS FANTÁSTICOS! 

			Nos abrazamos todos superfuerte, ¡ya nos tenemos que ir! No dirigimos hacia el control de seguridad diciendo adiós con la mano. ¡ADIÓS, Buenos Aires! ¡ADIÓS, Argentina! Qué bien lo hemos pasado. 
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			El viaje de vuelta es bastante tranquilo. Antes de subir al avión le hicimos prometer a Nico que no se quitaría los zapatos por nada del mundo y lo ha cumplido. ¡Menos mal! Estamos tan cansados por todas las emociones del viaje que nos quedamos todos dormidos y EL TIEMPO PASA VOLANDO (¡nunca mejor dicho!). 
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			Al aterrizar, un chófer nos espera para llevarnos a la sede y, en cuanto llegamos, vamos directas a nuestra habitación. 

			—¡Uf! ¡VAYA VIAJE! —dice Selena—. ¡Ha sido supercompleto! 
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			—¡Y que lo digas! Hemos comido asado argentino, hemos bailado tango, hemos probado el mate, el dulce de leche, Nico ha ido a ver al River… —les digo haciendo recuento y contando con los dedos de las manos todo lo que hemos hecho.
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			—Y no te olvides de las cataratas de Iguazú y del glaciar Perito Moreno —apunta Isabella. 

			—Qué va, ¿cómo me voy a olvidar? Ha sido uno de los viajes más BONITOS de mi vida. Que vale, tengo solo once años, pero ¡he viajado mucho! 

			—Valentina, ¿por qué no abres los regalos de tus padres? —pregunta Selena—. Tengo curiosidad por saber lo que hay en los dos paquetitos. 

			—Sí, sí, ¡eso! ¡QUE LOS ABRA! —la apoya Isabella.

			Nos sentamos en una de las camas las cuatro juntas y Valentina empieza a abrirlos sin romper el papel de regalo. Despega con mucho cuidado la cinta adhesiva y mira dentro. 

			[image: imagen]—¿Qué son? ¿Qué hay EN LOS PAQUETES? —pregunto curiosa.

			Valentina lo saca y son DOS FOTOGRAFÍAS enmarcadas.

			—¡Oh! —digo.

			En una, aparece el PADRE DE VALENTINA abrazándola muy fuerte y los dos están sonriendo. Es superbonita. Su padre ha escrito con rotulador en un lado de la fotografía: «TE QUEREMOS».

			En la otra foto, aparece la MADRE DE VALENTINA llevándola a ella cuando era pequeña encima de los hombros, a caballito. También están sonriendo las dos y pasándoselo muy bien, ¡qué preciosidad de foto! Y con la letra de su madre está escrito: «TE QUEREMOS».

			—Qué bonito —dice Selena—. Es un RECUERDO genial…

			—Sí lo es —dice Valentina colocando las fotos en su mesilla de noche—. Gracias, MAMÁ. Gracias, PAPÁ.
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			—Así los verás TODOS LOS DÍAS —digo—. Y sabrás que, aunque estéis lejos, SIEMPRE te querrán muchísimo.

			—Sí… Ahora ya lo sé gracias a vosotras. 

			[image: imagen]—¡Eh! ¿Y LOS PERRITOS? ¿Vamos a recogerlos? —pregunta Isabella—. ¡Me muero de ganas de verlos!

			—Podemos decir ya que sí, ¿no? —dice Selena. 

			—¡Es verdad! El juego ha terminado ¡por fin! —digo saltando de alegría. Reconozco que, aunque fue idea mía, el juego a veces ha sido un fastidio. Pero ¡HA MERECIDO LA PENA!

			—Ya podemos decir que SÍ a todo lo que queramos. Repito: LO QUE QUERAMOS —dice Valentina muy segura de sí misma—. Lo que no queramos, decimos que NO. Y ya está. Y si alguien se enfada o se ofende, es su problema. 

			—¡Eso es! —grita Isabella—. ¡Vamos a la habitación de las trillizas a ver a los cachorros! 

			Abrimos la puerta y salimos COMO BALAS al pasillo. Seguro que Tikky, Tubby, Iggy, Booky, Twichy y Snappy se alegran de vernos tanto como nosotras a ellos. Llamamos a la puerta de las trillizas, pero no abre nadie. 

			—Seguro que los están paseando por el JARDÍN. ¡Vamos! —les digo. 

			Pero nada, tampoco hay ni rastro. De repente, aparece el holograma de la directora: 

			—¡Hola, chicas Glitter! ¿Qué tal el viaje? ¿TODO BIEN? 

			—¡¡¡Sí!!! ¡Perfecto! —le digo—. Mejor imposible, la verdad… Una pena que ya se haya terminado. 

			—Todo lo bueno se termina —me dice Isabella 

			—Quizá no —responde la directora—. Las TRILLIZAS Y LOS PERRITOS no están en la sede. Venid a mi despacho y os lo cuento. 
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			¿Cómo que no están? Pero ¿DÓNDE HAN IDO? ¿SIN NOSOTRAS? Pero ¡si somos sus dueñas!

			 

            [image: imagen]
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Hello!

 

¿Listos para viajar a Argentina? Será una aventura llena de líos de lo más CRAZY, pero...
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